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Alberto Morlachetti
no deja ni un minuto

de combatir a
quienes generan

pibes sin presente,
ni futuro. “Si

creemos que el
gobierno nos va a

regalar una infancia
digna, estamos

locos”, asevera.
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Todas las actividades,
propuestas, reclamos y
pensamiento del campo popular
en sus diferentes expresiones.

CONSTRUYENDO

nuestra
COMUNICACIÓN

en clave de UNIDAD

Agencia Popular de Noticias
APNAPNAPNAPNAPN

http://www.apn.org.ar

http://www.resumenlatinoamericano.org/
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Maduros
Por Carlos Fanjul

DISTRIBUCION
En La Plata y Provincia de Buenos Aires:

Juventud ATE-CTA

En Capital Federal y el resto del país:
Cooperativa de Trabajo Comunidad

¿Es lo mismo decir esto?: «Los comerciantes son tan víctimas de

esos capitalistas que especulan y  roban, como nosotros, como la
gente que trabaja, como la gente que estudia»?

¿Qué esto?: «capitalistas que especulan y  roban, como noso-
tros»?

Claramente no es lo mismo. Es más, quitando a la frase completa las
palabras anteriores, y también las posteriores, le hacés decir al perso-
naje que lo diga exactamente lo contrario.

Así hicieron los más grandes medios del país, de Latinoamérica y del
mundo entero con el pobre del presidente de Venezuela, Nicolás Madu-

ro, quien, más allá de mil quejas, no logró más tarde que casi nadie se
rectificara –solo hubo un pedido de disculpas por el grave error cometi-
do en la versión nacional del Buenos Aires Herald- y así quedó como un

‘chambón’ que parecía reconocer que él también robaba.

Palabras, o, mejor dicho, manipulación de las mismas, tema aborda-

do hasta el cansancio desde estas páginas, el que, vale recordarlo, le
dio incluso el nombre a esta revista.

En este último número del año insistimos con nuestra prédica, con
un Alberto Morlachetti que fue a fondo con la palabra ‘capìtalismo’, pero,
mucho más que eso, con la genética perversa que le da forma y sentido

a ese sistema, que en nuestro país sigue vivito y coleando.

Alberto estuvo mimando y recibiendo mimos durante una visita a

Berisso, y hasta se dio tiempo para compartir un vino y seguir enseñán-
donos a  soñar con ese mundo de iguales por el que tanto hizo junto a su
hermano Carlitos Cajade.

Compartió sus razonamientos respecto de qué es y hacia dónde va
este modelo kirchnerista, algo parecido a lo que, paginas más adelante,

nos invitan a pensar también Alfredo Grande, Silvana Melo o Julio
Gambina.

A nuestra manera, en esta entrega final del año lo que buscamos es
apostar a nuestra madurez para seguir mirando el costado menos publi-
cado de cada cosa que escuchamos, de cada anuncio que se hace.

Simplemente, buscamos esa madurez para así poder desentrañar
quién es quién, y con quien sí elegimos caminar.

Maduros, en definitiva, para que en estas fiestas que ya llegan, no
nos hagan comer gato por liebre.
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Alberto Morlachetti apuesta a un formato diferente

«Si no salimos de la lógica
capitalista, estamos enterrados»

«Construir
una sociedad
de
semejantes
no admite
espera,
porque la
única materia
prima no
renovable son
nuestros
hijos: texturas
del futuro.
En la
pizarra de los
caminos los
niños nos
dejaron un
legado: Los
pibes no
marchan
porque son
felices.
Marchan por
la felicidad,
como «los
pájaros no
cantan porque
amaneció,
cantan para
que
amanezca.
Con ternura
venceremos».

Alberto
Morlachetti

Por Rosario Hasperué

El mismo día que la Central de Tra-
bajadores de la Argentina de la pro-
vincia de Buenos Aires realizó un
paro y movilización de la que parti-
ciparon más de 15 mil trabajadores,
la CTA de Berisso organizó un ho-
menaje a Carlitos Cajade y un en-

Las actividades no coincidieron en hora-
rio, sino de día, por esta cosa que se impul-
sa desde la central sindical de pelear por los
derechos de los trabajadores y por los dere-
chos de los chicos al mismo ritmo. Y porque
tal como lo señaló Juan Murgia, con el tema
de la niñez y la juventud «tenemos que in-
terpelar no solo a los trabajadores sino a la
sociedad en general».

Pero Morlachetti no habló de la aplica-
ción de la ley de niñez ni de los humores de
Navarro (secretario de Niñez provincial).
Morlachetti, haciendo gala de su fama y de
su historia, habla de socialismo. Y dijo que,
cuando andaba en dupla con el cura Cajade
construyendo por el país el Movimiento Na-
cional de los Chicos del Pueblo, hablaban
de socialismo. «Porque el capitalismo es
esto, es pibes en la calle, es problemas de
vivienda, es hambre» resume ‘Morla’.

«A esta altura de la vida y del partido –
analiza-  creo que las cosas hay que decir-
las como son. Ni este Estado es el Estado
que soñamos, ni que estatizar significa un
progreso, ni privatizar significa un progreso.
Las obras de niñez que nacieron en toda
América latina Perón las llamó organizacio-
nes Libres del Pueblo, en toda América lati-
na las llamaban respuestas populares, que

se inscribían en un proyecto estratégico
de cambio. Por eso cuando fuimos a la CTA
amaneciendo los 90 dijimos claramente: de-
trás de los chicos en la calle hay un padre
desocupado.  El capitalismo produce chicos
de la calle porque es su naturaleza. El pro-
blema de la vivienda es un problema del ca-
pitalismo, es natural al capitalismo. La muerta
colectiva, la que no tiene fecha de vencimien-
to, la muerte prematura, es natural al capita-
lismo. Por eso todos los maltusianos moder-
nos están gritando ‘vuelvan las pestes, vuel-
vas las guerras’, porque hay que equilibrar
la población mundial. Estamos en 7 mil mi-
llones de habitantes. ¿Por que acá los chi-
cos de la calle ya no sirven ni para ejercito
de reserva? El ejercito de reserva se tiene
para amenazar a un trabajador, si el trabaja-
dor se va tengo otro, y lo contrato por menos
plata. Ya hay personas que quedan hasta fue-
ra de eso, porque ya son excedente demo-
gráfico. No hay capitalismo bueno, ¿quién
inventó eso?»

 Por eso ‘Morla’ habla de socialismo, in-
terpela a que el resto también hable de so-
cialismo y dice: «No se entierran banderas
que nacieron en estas tierras gloriosas de
Berisso y Ensenada, el que entierra bande-
ras es un traidor».  Se produce un aplauso y

cuentro para debatir sobre la situa-
ción de la niñez, que tuvo en Alberto
Morlachetti a un pensador de eleva-
da profundidad y al convocante,
como en cada minuto de su vida, a
una lucha sin claudicaciones en de-
fensa de los pibes.
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luego Morlachetti opina sobre la
edad de imputabilidad: «La primera
huelga en la Argentina fue la de ti-
pógrafos, 1878, la encabezaron los
pibes. Hay que darle a los pibes la
autonomía que tienen. ¿Por qué
quieren bajar la edad de
imputabilidad? Porque Zaffaroni no
es ningún pelotudo, quiere bajar la
edad de imputabilidad porque se
sabe, que la pelea de los chicos de
13 y 14 años es por sobrevivir, por
batir el hambre en nuestra periferia,
son ellos los que van al frente junto
a sus madres».

Entonces, el poeta dice: «Yo aho-
ra a uno que se dice peronista le
pregunto: ¿Sabés que la que elevó
de 14 a 16 años la punición fue Evi-
ta?. Mujer que era entrañable con
los chicos. Una mujer que sabía
mucho porque sabía acariciar, la
ternura es un saber humano que
se construye, y estas madres cons-
truyeron ternura. Evita era tierna,
pero con los pobres. Evita era ene-
miga de los institutos, y decía: ‘Los
lugares que yo construyo no son lu-
josos, y si son lujoso es para que
los chicos vivan alegres, como se
debe vivir porque este país está lle-
no de plata’, decía Evita, y tenía ra-
zón. Ella aspiraba a un modelo fa-
miliar para tratar a los chicos. Y sa-
bía que la solución era trabajo para
los padres. Ella trabajó mucho so-
bre la edad de punición. Entonces,
un hombre que se diga peronista y
que esté a favor de bajar la edad de
punición es porque no está sabien-
do qué está sucediendo. Porque su
mentora, llevó la punición a 16 años.
La provincia de Buenos Aire tiene
entre 16 millones 200, 400 en total.
Veamos cuánta gente menor de 16
hay con delitos: poco más de 500, o
sea es una cifra que casi no tiene
peso. Pero internados por causas
asistenciales hay 4338. Lo que pasa
que la pelea está en las villas, por-
que por los pibes hay pelear siem-
pre».

La aguja que indica la hora en el
reloj de pared se acerca a las 21hs.
cuando Morlachetti está a mitad de

su relato.  Pese a que la jornada
comenzó temprano desde Plaza
San Martín y bajo un sol que pare-
ciera de verano, el auditorio sigue
lleno. Los compañeros siguen ahí,
porque al ‘Morla’ vale la pena escu-
charlo. «Estoy de acuerdo con la
consigna de un país sin pobreza y
con trabajo digno –dice el orador en
alusión a las consignas de la mar-
cha-  porque si el país no tiene po-
breza, no hay chicos en la calle.
Pero si yo quiero buscar el Estado
de bienestar que había en el 46 en
la Argentina, olvídense porque el
grado de concentración del capital

es otro, la economía es otra.   Yo
me eduqué con el socialismo, y yo
quiero el socialismo para mi país.
La mayor tragedia de nuestro
tiempo es el hombre que se que-
da perplejo ante una góndola de
supermercado esperando consu-
mir hasta el final de sus días. Esta
es la tragedia de esta época. Si no-
sotros no salimos de esta lógica
capitalista estamos enterrados.
Sino sigamos con esto y tengamos
los barrios llenos de pibes con el
paco. Porque hay dos negocios que
el capitalismo no le va a regalar a
nadie, la venta de droga y de armas.
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Alberto Morlachetti llegó al local de la CTA de Berisso para encabezar
una charla que comenzó un poco tarde porque la comitiva regional recién
llegaba del Playón Municipal en donde se realizó el homenaje al cura. Allí
se encontró con muchos compañeros de ruta, como el secretario adjunto
de ATE Nacional, Hugo ‘Cachorro’ Godoy, Juan Murgia, Secretario Gene-
ral de ATE Berisso; y Rodolfo «Paco» Lara, Secretario General de CTA
Berisso, entre otros.

Antes, en el playón se recordó la trayectoria del cura y su cercanía
afectiva con la ciudad, donde nació toda su organización social. Se descu-
brió una placa con la leyenda: «Por los pibes y pibas a quienes la pobreza
le robó la infancia» en referencia a la gran cantidad de iniciativas del sacer-
dote en defensa de los derechos de los niños, niñas, jóvenes y adolescen-
tes.

Morlachetti explicó porque fue directo a la charla posterior: «Yo no voy
a homenajes de Carlitos, no puedo, fue mi mejor amigo después de la

dictadura. Fuimos muy entrañables, recorrimos todo el
país, pueblo por pueblo. Puedo recordar la Ruta 34, don-
de Carlitos me dijo una vez: ‘O tengo te rosa Cachamay
no sigo’. Recorrimos 200 kilómetros para cada lado hasta
conseguir una cajita de te rosa Cachamay. Tengo mil
anécdotas con Carlitos, del hombre, del religioso, y del
Carlitos incomparablemente militante».

Pareciera que esa cajita de te rosa Cachamay sim-
bolizara la terquedad con la que Carlitos encaraba las
iniciativas – aún las que parecieran más insignificantes-
hasta materializarlas.

Cajade «incomparablemente militante

Este estado no es neutral, no es
Aerolíneas Argentinas más autóno-
ma porque pertenezca a Mariano
Recalde. La crisis del capitalismo se
lleva a nuestros pibes. Es mentira
que no haya estado. Hay más esta-
do que nunca. Por eso tanto gatillo
fácil, tanta muerte niña».

«Tenemos que construir una
nueva sociedad – se entusiasma
Morlachetti-  La idea y la validez del
socialismo es irrenunciable para los
trabajadores. Tenemos que cons-
truir un socialismo nuevo entre to-
dos, una sociedad de semejantes
entre todos. Pero sin mirar estraté-
gicamente el futuro no nos vamos a
poder solucionar los problemas de
los chicos. Porque los problemas de
los chicos están íntimamente liga-
do al problema social y político. Si
nosotros creemos que el señor
Scioli nos va a regalar una infancia
digna, estamos locos. Nunca nos va
a regalar eso. Por eso tenemos que
revisar el concepto de Estado, con
una discusión que tiene que ser ex-
tensa, y después revisar las leyes
de infancia».

«Si nosotros creemos que va-
mos a cambiar esto en 4, 5 años,
estamos equivocándonos. Esto se
va a cambiar con muchas décadas.
Ahora si uno tiene una concepción
gradual del proceso, entonces la
revolución comienza cuando vos
empezás a trabajar la tierra, cuan-
do vos haces el surco, cuando vos
guardaste la semilla de tus compa-
ñeros, que cayeron en el 60 y el 70,
y la metés ahí para que comience
un nuevo ciclo de la vida. Esa es
nuestra tarea».

Alberto Morlachetti nació en Córdoba pero vivió gran parte de su
vida en Avellaneda. Se graduó de  Sociólogo en la Universidad de Bue-
nos Aires. Desde hace más de
30 años dirige la Fundación Pe-
lota de Trapo que cuenta con
Hogar Pelota de Trapo, Casa
de los Niños de Avellaneda,
Escuela Talleres Gráficos
Manchita, Escuela de Panade-
ría y Heladería Panipan, Gran-
ja Azul, Biblioteca Pelota de
Trapo, Escuela de Educadores
Populares y Agencia de Noti-
cias Pelota de Trapo. En 1987
fundó, junto al Padre Cajade,
el Movimiento Nacional de los
Chicos del Pueblo que llegó a nuclear a más de 400 instituciones no
gubernamentales de todo el país que trabajan con niños y jóvenes.

Morlachetti es el principal impulsor de la batalla contra el crimen del
hambre. Desde esta militancia integró la Central de Trabajadores de la
Argentina desde sus comienzos, y organizó las marchas de los Chicos
del Pueblo con sus caminatas hasta Plaza de Mayo.

Junto a los chicos del pueblo

Alberto Morlachetti junto al grupo organizador
de la charla celebrada en Berisso

Aquí Alberto, junto a Víctor De Gennaro y Marta Maffei,
acompañando a Carlitos Cajade a bendecir el pan, durante una
movilización en Plaza San Martín
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Por Alfredo Grande - Agencia Pelota de Trapo

La magia de
las paredes

«Votos por aquí,
votos por allá, la

izquierda tiene
razones que el

corazón represor
no entiende»

(aforismo implicado)

(Ape).- Un ministro del imposible,
del mismo linaje de los que Mario
Benedetti interpelaba con su pre-
gunta: «¿de que se ríe?», senten-
ció para su eterna desgracia que a
la izquierda del kirchnerismo esta-
ba la pared.

La nada sutil segregación de los
que piensan y actúan no sólo en for-
ma diferente, sino también en for-
ma incompatible con los poderes de
turno. Del turno capitalista, se en-
tiende.

Sabemos que mientras el libera-
lismo llora, el capitalismo ríe. Y en
la bacanal de carcajadas, el cruel
audio del carnaval del mundo, rece-
tas crueles y perversas se dan la
mano y se besan los pies. La que
tuvo más resonancia: capitalismo
serio + derechos humanos. Inventó
un novedoso metarelato, a pesar de
que el posmodernismo los había
dado por muertos.

Metarelato en tanto pretendió
superar los relatos de todas las for-
mas del peronismo, quizás por la
dudosa virtud de haber participado
en todas. O casi. Las más recien-
tes: el menemismo y el duhaldismo.
Supuestamente enterrados con la
«nefasta» década perdida de los
marrones 90. Pero también sabe-
mos que no hay nada que goce de
mejor salud que los muertos que se
matan pero no se entierran.

Vivito y asesinando

El capitalismo, como la cigarra,
ha muerto muchas veces, pero acá
está, vivito y asesinando. Si hay la-
drones de cuello blanco, también
hay asesinos de camisas grises. La
mediocre burocracia asesina con la
liviandad mezquina de una firma. O
un veto de necesidad y urgencia.

Por supuesto que hay otro
metarelato dando vueltas. El
«vecinalismo». Variante de los con-

servadores populares, cada vez
más conservadores y menos popu-
lares. El Partido Conservador (de
prebendas, privilegios y otras ma-
las yerbas) se recicla cambiando
sus nombres, y empeorando sus
mañas. En la actualidad de nuestra
cultura represora, se lo ha bautiza-
do como «gerenciamiento» y «ca-
pacidad de gestión». Yo prefiero
denominarlo «capitalismo en joda
sin derechos humanos». La reina de
la plata y la princesa de la corrup-
ción tienen en nuestro Buenos Ai-
res podrido un lugar de privilegio.
Además de no dudarlo, estoy com-
pletamente seguro que los dos go-
biernos sucesivos que siguen con
su profecía «deshaciendo Buenos
Aires» son causa de muchos sufri-
mientos, pero también, y es lo que
más me importa, efecto de muchí-
simos desaciertos.

Lo que he llamado «retropro-
gresismo» con su marca más sinies-
tra, la masacre de Cromagnon, abrió
muchas puertas y todas las venta-
nas para que el fascismo de con-
sorcio se adueñara de la ciudad. Un
asesor de imagen, un comunicólogo

de espantosa figura elogia la espec-
tacularidad de Hitler y la exquisitez
de Stalin. Ni Rosa Luxemburgo ni
León Trosky podrían tolerarlo y la
verdad que yo tampoco.

Mientras tanto, su asesorado
preferido, ingeniero de la triste figu-
ra, cesantea a miles de profesiona-
les, devastando aún más los resi-
duos de lo público triturado por la
maquinaria estatal. Si los extremos
se tocan, los centros se penetran.
Centro izquierda y centro derecha
son los nombres de la centralidad
de las democracias del equilibrio
perpetuo. No optaré nunca por el
mal menor porque no me resigno a
dejar de luchar por el bien mayor. Y
esta ciudad que tuvo el primer dipu-
tado socialista de América cuando
«la Boca mostró los dientes», sigue
esperando al movimiento clasista y
popular que la rescate de los se-
cuestradores de cuello blanco y ca-
misas grises.

A la izquierda del kirchnerismo no
está la pared, y a la derecha del
macrismo están los campos de ex-
terminio. Esa profunda convicción
es también la de saber que no es
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con paredes que se puede enfren-
tar a los nostálgicos del Führer.

El mayor movimiento popular en
la historia argentina, el peronismo,
no ha sido inmune a los nostálgicos
del franquismo, del fascismo, del
nazismo. La sección especial de lu-
cha contra el comunismo con los
desagradablemente célebres
Lombilla y Moresano, la Alianza
Anticomunista Argentina, organiza-
do desde el Ministerio de Bienestar
Social comando por el brujo Lopez
Rega. Inquisidor miserable, parási-
to camuflado en los caballos de
Troya del movimiento popular. Des-
de ya con los guiños del General que
volvió gracias a todos los que lucha-
ron. Los convocó para decirles en
la jeta que eran estúpidos e imber-
bes. Recordar a veces es no repe-
tir, olvidar siempre es repetir. Con
la impunidad de un metarelato triun-
fante y con la cínica amnesia de las
culpabilidades del pasado reciente,
un ministro del imposible dice que
«la pared es el límite», confrontan-
do con la más optimista frase de que
el verdadero límite es el cielo.

Muros de
infinitos lamentos

Lo que la mediocridad ministe-
rial no pudo prevenir, después de
todo no se le puede pedir al sordo

que escuche ni al ciego que vea, es
que hay paredes y paredes. Hay
paredes de concreto y acero, mu-
ros en los cuales colapsan la digni-
dad y el coraje. Paredes sobre las
cuales se fusilaron valientes o se
sepultaron herejes. Paredes del ho-
rror y la brutalidad. Todas esas pa-
redes de la crueldad merecen va-
rios muros de infinitos lamentos, tan-
to es el dolor que la crueldad gene-
ra. Pero lo siniestro a veces deja
crecer lo maravilloso. La magia de
las paredes.

No era a la izquierda de las pa-
redes donde había que buscar el

extremo límite del kirchnerismo. Era
exactamente lo contrario.

El necesario par dialéctico son
las paredes de la izquierda. Pare-
des que comienzan a sostener des-
de cimientos territoriales construidos
durante décadas, el despliegue de
un socialismo anticapitalista, anti
imperialista y clasista. No voy a re-
ferirme explícitamente a victorias
partidarias. Creo que hay algo más
importante aún.

El metarelato de que es posible
un capitalismo serio con derechos
humanos y el contra relato de un
capitalismo en joda sin derechos
humanos, comienza a derrumbarse.
No ignoro que quizá más del 70%
de la población siga apostando al
quini sin revancha de las derechas
elitistas y populistas. Poco importa.
Las paredes han sido perforadas y
se ha pasado el límite de seguridad
para los gendarmes de todas las
formas de capitalismo. La cosa «iz-
quierda» se instala no desde el man-
dato, no desde el desprecio, sino
desde el fundante deseo de cientos
de miles de trabajadores. Y cuando
digo izquierda me refiero a soste-
ner la legitimidad antes que la lega-
lidad.

En todo caso, defender siempre
lo legítimo y construir una legalidad
que pueda garantizarla. Para la de-
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recha, ese delirio eterno, lo legítimo
es solamente lo legal. La Ley es la
Razón de Estado, aunque el Esta-
do haya perdido toda razón. El Im-
perio de la Ley. Incluso la Ley en su
pura abstracción absoluta. Por eso
se tarda tanto, demasiado, en regla-
mentarlas.

Una diferencia fundante es sa-
ber que lo que es un problema para
la izquierda, para la derecha es una
solución.

Por ejemplo, el hambre: resuel-
ve el tema de los precios por acu-
mulación de stock. Por ejemplo: la
trata y la prostitución de mercado,
resuelven el tema del cepo a las li-
bertades sexuales.

Creo que hay una izquierda
peronista, radical, cristiana, socia-
lista, trotskista, anarquista, incluso
comunista. Hay linajes diversos,
matrices culturales con orígenes

distintos que es bueno amalgamar.
Una transversalidad revolucionaria
que pueda interpelar a la más co-
nocida transversalidad reaccionaria
tan en boga.

Lo que no creo que sea posible
amalgamar es un peronismo de iz-
quierda, un cristianismo de izquier-
da, un radicalismo de izquierda.
Porque en estos casos, la «cosa»
ya no es la izquierda, sino que ésta
es apenas una cualidad. La identi-
dad principal es una identidad parti-
daria, religiosa, política. Y defen-
diendo esa «cosa», se arrasa con
la cualidad.

Por eso el yrigoyenismo arrasó
a la Patagonia rebelde, el lopez
reguismo a la patria socialista, el
peronismo duhaldista al movimien-
to piquetero.

La izquierda pasa al olvido y los
barones del conurbano y de las ciu-

dades se amurallan en feudos polí-
ticos y partidarios, rebosantes de
sectarismo, macartismo y cruzadas
redentoras que alguna vez pudieron
ser causas liberadoras.

Hoy la magia de las paredes per-
mite pensar, o al menos soñar, que
no solamente otros mundos son
posibles. Sino que, para que sigan
siendo probables, las izquierdas anti
capitalistas, democráticas y clasis-
tas tienen que escuchar ese ruego
militante y combativo que proponía
a los proletarios del mundo que se
unieran. No en la unidad desde la
cual siempre se rivaliza, sino desde
la unión desde la cual siempre se
coopera.

A la izquierda del Poder, hoy exis-
ten uno, dos, tres, muchos poderes.
Y es muy, pero muy bueno que así
sea. Por eso puedo escribir sobre
la magia de las paredes.
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Por Silvana Melo

El poder farandulero
y feudal

(APe).- Los chicos fumigados en el Chaco, los wichis
fronterizos, los bebés mbya guaraníes muertos de agua
mala, los qom formoseños, los desaparecidos juaristas
de Santiago del Estero, la confesión de Zamora, el des-
empleo cero de Capitanich, el gatillo ligerísimo en Lo-
mas, el Halloween de Insaurralde, el panóptico del Ti-
gre, el paco y la marginación extrema en Buenos Aires,
los desnutridos ocultos de Tucumán, la reunión de ga-
binete de Alperovich en Cancún, Beatriz Rojkés mon-
tada en un camello, la foto en el desfile de Caras. La
Carcova, Diego Duarte asesinado bajo una tonelada
de basura, adolescentes muertos por la policía, niños
víctimas de las guerras narco, Jessica Cirio primera
dama de Lomas, cartón, farándula y feudalismo.

La construcción del pos-poder con gobernadores en
red.

Ricos y clientelares.
Provincias pobres y pueblos sojuzgados por el em-

pleo estatal y la escasez estratégicamente subsidiada.
El conurbano de los caciques es lo que más se acer-

ca a las gobernaciones feudales del norte.
Bananas, soja, agrotóxicos, clientela y policías bra-

vas en la cabeza y los hombros del país.
Droga, marginalidad, hacinamiento, clientela y poli-

cías bravas en el abdomen de la patria.
Allí donde los intendentes son patrones de estan-

cia, dejan a sus mujeres («Dulce va a tener que poner-
se bigotes y gobernar Ezeiza», Alejandro Granados,
ministro de Seguridad) o a sus madres (Mario Ishii, José
C. Paz) cuando asumen cargos más altos o se van de
vacaciones.

La foto de Martín Insaurralde y Sergio Massa (cons-
tructor de pos-poder con intendentes en red) en el des-
file de Caras es la imagen absurda de la tilinguería
(aquella que había sido patrimonio exclusivo de la or-
gía menemista) en un territorio arrasado por la des-
igualdad.

Con generaciones de niños devastados por el des-
asosiego y la postergación.

Martín Insaurralde (Lomas de Zamora) besa a su
pareja, Jessica Cirio, mirando de reojo hacia la cáma-

ra que contrató para tomarles fotos. Jorge Rial es el
vocero de Sergio Massa, en una definición tajante de
su perfil. La foto de un encuentro programado para ser
comienzo fue delineada por Rial y el escenario elegi-
do, el desfile de la revista Caras.

Determinante, en el territorio que gobiernan y al que
representan. Donde 1.200.000 personas viven en vi-
llas y asentamientos (ONG Techo). Cuatro de cada diez
chicos menores de 17 son pobres (UCA). Y tres de
cada diez estudiantes secundarios saben naturalmen-
te dónde conseguir drogas (Poliarquía).

Martín (Insaurralde) y Jessica (Cirio) suspendieron
vaya a saber por qué el viaje Halloween a Miami con el
abogado Fernando Burlando (Candela, 11 años, asesi-
nada en San Martín, manipulada, tristemente usada por
las distintas capas del poder) pero para estar a tono
fue a Saint- Martin (isla situada en el mar Caribe).

Casi cinco millones de chicos y adolescentes me-
nores de 17 años viven en la pobreza. Uno de cada
diez es indigente. Y no recibe la nutrición básica.

Capitanich

Los gobernadores en red gobernarán en red lo que
queda de estos días hasta 2015, cuando uno de ellos
será el señalado para disputar la sucesión. Cada uno
es propietario de una provincia flagelada y de un patri-
monio voluminoso. Anterior a la gestión, heredado o
acumulado en tiempos de su relación con el Estado.

Jorge Capitanich es el nuevo jefe de Gabinete (el
mismo despacho que ocupó en 2002 con Eduardo
Duhalde). Dueño de una provincia macondina, donde
sus escándalos de alcoba con Sandra Mendoza y de
personalidad con su vicegobernador pueden seguirse
como un culebrón de episodios espasmódicos.

El Chaco es una de las provincias más injustas del
país, donde la marginación y la represión a los pueblos
originarios la hermanan con su compañera Formosa.
Resistencia (junto con Posadas y Corrientes) son las
tres ciudades ubicadas en el pináculo de la pobreza.

Pero su INDEC determinó en 2012 desempleo cero.
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Zamora y Juárez

Santiago del Estero suele ser escenario del
sojuzgamiento campesino frente al modelo
agroexportador que arrasa con sus monocultivos, sus
transgénesis y sus venenos. Saqueados, corridos y
asesinados, los campesinos se quedan sin su amane-
cer veinteañal. Sin la escuela para sus niños, separada
de ellos por alambres de púas. Sin la tierra para sus

huertas, sus perros y sus vacas. Sin los pájaros ni el
agua.

Gerardo Zamora fue la alternativa al juarismo im-
perial. Hoy es su esposa la aspirante a la gobernación
porque la Justicia le prohibió a él lo ya prohibido. Igual
que Carlos y Nina Juárez.

«Yo soy un poquito más joven y mucho más hijo de
puta con los traidores», dijo.

La tierra fértil, regada por la sangre de Cristian
Ferreyra, Miguel Galván y tantos otros, se arrebola de
vergüenza.

José y Beatriz

Tucumán es privilegiada. No sólo es pobre,
esquilmada y con unos veinte mil niños desnutridos:
tiene un gobernador amigo, una primera dama tercera
en la sucesión presidencial y un vicegobernador que
era Ministro de Salud de la Nación y diputado electo.

José Alperovich sabe cómo encarar los momentos
graves y conflictivos: para decidir un aumento imposi-
tivo de importancia armó una reunión de gabinete (con
los ministros de Seguridad e Interior y un senador) en
la Playa del Carmen, con los pies en el Caribe.

Los temas a tratar con su ministro de Seguridad
suelen ser tan conflictivos que en agosto el Goberna-
dor debió embarcarse a Israel y a Jordania para re-
unirse con él. Esta vez viajó con ellos Beatriz Rojkés
de Alperovich.

En 2012 habían pasado sus vacaciones en Emiratos
Arabes. José y Beatriz tuvieron la mala suerte de que
sus fotos en camello se filtraron justo cuando apare-
cieron milagrosamente 22 mil niños desnutridos que
habían sido disfrazados bajo el eufemismo del bajo
peso.

La denuncia del médico Eduardo Gómez Ponce se
sumó a la respuesta prodigiosa de Alperovich: hay me-
nos desnutridos porque los pibes tucumanos que jura-
ron la bandera en 2012 aumentaron un talle de guar-
dapolvos. «Qué es lo que significa: que los chicos que
no han comido (bien) desde 2001 han mejorado la ta-
lla. Eso significa que estamos mejorando, y que cada
día la gente está mejor».

Los chicos fumigados, los wichis fronterizos, Re-
sistencia entre las tres más pobres, desempleo cero
en Chaco, Capitanich Jefe de Gabinete, los bebés mbya
guaraníes muertos de agua mala, los desnutridos de
Misiones, los qom formoseños, Gildo en todas las fo-
tos, el gatillo ligerísimo en Lomas, el Halloween de
Insaurralde, Jessica desfila, el paco y la marginación
extrema en Buenos Aires, los desnutridos ocultos de
Tucumán, la reunión de gabinete de Alperovich en el
Caribe, cartón, farándula y feudalismo.

La desigualdad y la justicia como tierra tan ajena,
pican en la piel como el sol de enero.

Alperovich y Beatriz Rojkés, junto al
ministro Sileone (arriba); Jorge
Capitanich (centro); y Martín
Insaurralde y Sergio Massa, juntos
durante la fiesta de la revista Caras
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por Claudio Lozano (Diputado Nacional de la CTA. Presidente del Bloque de Diputados Nacionales de Unidad Popular (UP)

Amado Boudou

Los dos lados del mostrador
Hemos presentado tres causas

penales que involucran al vicepre-
sidente Amado Boudou y a otros
funcionarios. La primera remite al
año 2008, previo a la estatización de
las AFJP. Siendo Boudou director de
la Anses, acompañado por Benigno
Vélez y  Hernán Fardi (hoy vicepre-
sidente de la Comisión Nacional de
Valores, y en ese momento a cargo
de la subgerencia de Operaciones
del Fondo de Garantía y
Sustentabilidad Previsional), com-
praron acciones con los recursos del
fondo, y así violaron el reglamento
que el propio organismo se había
dado. Así, compraron el 21,54% del
capital de Mirgor SA y aumentaron
5% las acciones en la empresa
Quickfood SA.

Lo curioso de esta violación del
reglamento, que establecía que en
ningún caso el fondo del organismo
podía tener más de 10% de las ac-
ciones de una empresa, fue cons-
tatar por sus declaraciones juradas
que Hernán Fardi tenía al comienzo

de su gestión acciones por $
1.440.000 en Mirgor y $ 1.080.000
en Quickfood, y observar luego en
su declaración de finales de 2008
que esas acciones ya no estaban en
su poder. Conclusión: Hernán Fardi,
con la complicidad de Boudou y
Vélez, y de los miembros del Comi-
té de Administración Pezoa y
Lorenzino, vendió al Anses sus ac-
ciones, en un contexto de derrum-
be y crisis.

Esto se efectuó con el manejo
de información privilegiada que po-
sibilitó que terceros tuvieran ganan-
cias jugosas en el Merval compran-
do acciones en caída sabiendo que,
al cierre de las operaciones, el FGS
barrería la plaza a valores máximos.
Manejo de información privilegiada
y uso de los fondos previsionales en
beneficio privado son los delitos
incursos en estas maniobras.

La segunda causa penal se re-
fiere a 2009, con Boudou al frente
de la Anses. Involucra a Sergio
Chodos y Diego Bossio, y tiene que

ver con la irregular compra de ins-
trumentos financieros por parte del
FGS entre enero y junio de ese año.
Por ley, el fondo tenía prohibido
comprar instrumentos financieros
que no cotizarán en mercados se-
cundarios, ya que eso hacía posi-
ble la arbitrariedad en sus precios.
Pese a eso, Boudou puso los fon-
dos previsionales al servicio de la
política de canje de Préstamos Ga-
rantizados del Gobierno Nacional,
beneficiando al Banco Galicia y al
Deutsche Bank (organizador del
canje), y compró a distintas socie-
dades de bolsa que operaban por
cuenta y orden de terceros. Pueden
identificarse operaciones del FGS
Anses con la Sociedad de Bolsa
Facimex SA, que involucran tam-
bién a la operadora PT Bex Bursá-
til. Importa precisar esto, ya que en
este caso el vínculo con Facimex
(ligada al banquero Jorge Brito) y
con PT Bex repite la misma ruta del
dinero por la que Vandenbroele
compró Ciccone.
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La tercera causa remite al canje
de deuda pública hecho en 2010,
con Boudou como ministro de Eco-
nomía. Aquí, el tráfico de influencias
y el uso de información privilegiada
corrompieron la operación hasta
consumar el absurdo objetivo de
hacer un canje sin quita de ninguna
naturaleza. La imputación por parte
del fiscal Di Lello a Boudou pone
sobre la mesa lo ocurrido: la captu-
ra de bonos defaulteados desde
2005 hasta 2009 con la certeza y la
decisión política de la reapertura del
canje vía suspensión de la ley ce-
rrojo. La consultora Arcadia -cuyos
responsables son Marcelo
Etchebarne y Emilio Ocampo- tuvo
desde 2008 reuniones con varios
bancos en Estados Unidos, que fue-
ron luego los que hicieron las pro-
puestas, sabiendo de antemano que
la Argentina iba a canjear los títulos
en default. Eso habría permitido a
quienes tuvieran información de
esas negociaciones comprar títulos
argentinos a precio muy bajo, para
luego presentarse al canje y hacer
grandes diferencias.

No casualmente nunca se supo
nada de esta consultora, hasta que
nuestra denuncia pública hizo que
los tiempos del canje se estiraran
para poder «blanquear» en el pros-
pecto de emisión su participación.
Lorenzino era secretario de Finan-
zas en octubre de 2008 y delegado
argentino en las «negociaciones»
con los bancos. Si Arcadia sólo hu-
biera tenido un convenio privado con
Barclays sería bueno saber por qué
Lorenzino se reunió el 2 y 3 de oc-
tubre con los supuestos bancos or-
ganizadores y Arcadia. Nuestra in-
vestigación permitió que se hicieran
públicos los mails entre Boudou y el
representante de los bonistas
Marcelo Etchebarne. Desde agosto
de 2009 pactaban las condiciones
que tendría el canje y convocaban
reuniones con representantes de los
bancos organizadores. Etchebarne
tenía vínculos con Boudou a través
de Diego Bossio, cuyo hermano tra-
baja en el estudio de Etchebarne.

Nuestras denuncias remiten a
hechos de 2008, 2009 y 2010. Re-
velan la nula preocupación de
Boudou y sus funcionarios por la
asignación adecuada de fondos pú-
blicos y previsionales. Por eso, es
más grave aún que luego de los
cambios de gabinete el tándem
Boudou-Lorenzino siga con el ma-
nejo del tema de la deuda.

Quienes dieron muestras de tra-
bajar para los acreedores maximi-
zando los pagos que hace el país,
gozan de la confianza presidencial.

La Argentina merece que quie-
nes la representan en sus negocia-
ciones financieras internacionales la
defiendan y no que se sienten, una
y otra vez, a un lado y a otro del
mostrador

Hernán Fardi (izquierda), hoy vicepresidente
de la Comisión Nacional de Valores

Amado, junto a Lorenzino y Kicillof
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por Julio Gambina (Director Académico del Centro de Estudios de la Federación Judicial Argentina (CEFJA)
y Presidente de la Fundación de Investigaciones Sociales y Políticas (FISyP))

Las expectativas de la política económica

¿Keynes
o Marx?

Acaban de designar a Axel Kicillof al frente del Ministerio de Economía de la

Argentina. La medida está acompañada de cambios, entre otros, en la titularidad

del BCRA y de la Jefatura de Gabinete, ahora a cargo del gobernador chaqueño

Jorge Capitanich. También renunció Moreno como Secretario de Comercio. Son

mutaciones resultado del nuevo escenario político emergente de las elecciones

legislativas de medio turno. Es una forma de recomponer la política de gobierno

hacia al fin del periodo en diciembre del 2015.

¿Solo cambio de nombres o correcciones en la po-
lítica? ¿En qué sentido?, ¿Para satisfacer las deman-
das de quiénes?

Grandes productores y exportadores piden devalua-
ción.

Los trabajadores activos y pasivos, incrementos de
sus ingresos, mejoras en las condiciones de trabajo,
empleo los desocupados, regularización los precarios.

En las próximas semanas se le irá viendo la pata a
la sota, más allá de pergaminos históricos que puedan
esgrimir los nuevos protagonistas de la gestión guber-
namental de CFK.

Las informaciones sobre Kicillof (AK) remiten a la
experiencia de gestión desde el 2009, sea en Aerolí-
neas Argentinas, en la representación de los Directo-
rios de empresas, caso de Techint, y más recientemente
en la orientación de política económica desde el vice
ministerio de economía.

En este sentido destaca el involucramiento directo
en materia energética con la gestión estatal de YPF y
el acuerdo con Chevron, como con el plan de vivien-
das Pro.Cre.Ar.

Se trata de una imagen orientada a la producción,
en un momento donde lo principal del titular anterior
del Ministerio estaba enfocado en negociar y cancelar
deuda pública, lo que define el destino de Hernán
Lorenzino al frente de la «Unidad especial de negocia-
ción de deuda» que compartirá con el cargo de emba-
jador ante la Unión Europea.

Pero también remiten a los antecedentes académi-
cos de AK, de más larga trayectoria, con formación y
referencia en dos grandes teóricos de la Economía
Política: Carl Marx (CM) y John Maynard Keynes (JMK).

Algunos pretenden fundir a uno con otro,
desconsiderando épocas diferentes de actuación y pro-
pósitos opuestos de uno y otro. Vale comentar que el
británico JMK  se destacó por sus análisis teóricos y
sugerencias de políticas de intervención pública para
superar la crisis de los años 30 del siglo pasado. Fue y
es considerado un intelectual orgánico que intervino en
la teoría y práctica del salvataje del capitalismo en cri-
sis.

Hay que pensar que hoy, el salvataje de bancos y
empresas constituye una de las orientaciones princi-
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pales de los hacedores de políticas en
el capitalismo mundial contemporáneo,
sean de culto neoliberal u heterodoxos,
incluso neo-keynesianos.

Por su parte, CM fue y expresa hoy
al teórico y político asociado a los des-
tinos de la clase obrera, que cimentó
la teoría y práctica de la crítica al capi-
talismo, promoviendo la superación
socialista.

Es cierto que siempre hay izquier-
da y derecha, o posiciones relativas en
ese sentido. Siempre se podrá estar a
la izquierda de Alzogaray, de Cavallo,
o de López Murphy, por solo nombrar
algunos históricos referentes de ese
espectro económico. Ello no amerita
expresar pensamiento o práctica polí-
tica y social de izquierda.

Algunos quieren significar en la designación de AK
un giro a la izquierda, y los «mercados» responden en
ese sentido, con bajas en las cotizaciones bursátiles.
Al mismo tiempo escamotean la mención al nuevo Jefe
de Ministros, ex funcionario de Duhalde y hombre del
Partido Justicialista (PJ).

¿Cuál de las designaciones expresa el sentido prin-
cipal del rumbo a seguir? Es prematuro quizá el pro-
nunciamiento, pero insistamos, todo se agota en cono-
cer qué reivindicaciones se atienden.

Si se ataca la inflación, habrá que considerar que
precios se sincera. ¿Será el alza de los ingresos popu-
lares y efectivas medidas contra el monopolio produc-
tivo y de comercialización? ¿Seguirán la demanda de
ajuste y achicamiento del gasto público social? ¿Se fre-
na la salida de divisas suspendiendo el pago de la deu-
da, investigándola y haciendo cumplir las sentencias
judiciales en ese sentido
(Juez Ballesteros, del año
2000 y otras acciones en la
Justicia)? ¿Se desdobla el
mercado financiero favore-
ciendo depreciaciones o
devaluaciones solicitadas por
el poder económico?

Son demasiados
interrogantes que los cam-
bios por si solos no definen y
más que esperar, la presión
social debe ser mayor que la
presión ideológica de los vie-
jos nuevos referentes de las
clases dominantes que vuel-
ven a poblar los medios de
comunicación solicitando
ajuste, reducción del gasto,

aumento de tarifas, liberación del comercio de divisas
y seguridad jurídica de las inversiones externas. Cómo
hemos sostenido en varias ocasiones, el gran interro-
gante es qué presión se ejerce con más fuerza. Una
de ellas fue la jornada de movilización de la CTA del 20
de noviembre, por cambios en la política económica
que satisfagan las necesidades de los trabajadores y
de los de abajo.

Hemos dicho hasta el cansancio que la economía
es política y que los interrogantes que hoy pueblan las
especulaciones mediáticas solo se resuelven en la co-
rrelación de fuerzas de la confrontación de intereses.

No existe el bienestar general, sino la satisfacción
de las necesidades de los sectores más desfavorecidos
o las demandas del poder dominante, la rentabilidad
del capital, la concentración y la extranjerización de la
economía.

La Presidenta toma el juramento a los nuevos miembros del gabinete

Axel Kicillof
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La ideología de
los funcionarios

Como queda dicho, existen
opiniones y preocupaciones so-
bre la ideología que inspira al
Ministro de Economía. A ciertos
sectores de las clases dominan-
tes les preocupa su formación y
estudio sobre los dos menciona-
dos referentes teóricos de la eco-
nomía política.

La tesis arraigada entre las
clases dominantes y sus teóricos
es que el Estado no debe inter-
venir en la economía, máxima
originaria en el pensamiento de
los clásicos, desde Adam Smith
en adelante y continuado con los
neo-clásicos desde Menger,
Marshall y los seguidores hasta
la aparición de Lord Keynes.

En el marco del capitalismo,
el keynesianismo quedó a la iz-
quierda del neoliberalismo, sin
analizar que fueron corrientes
principales en dos momentos
históricos diferentes. El
keynesianismo fue hegemónico
entre 1945 y 1975/80, los treinta
gloriosos años de expansión ca-
pitalista; mientras que los
neoliberales, ensayaron sus po-
líticas bajo el terrorismo de Es-
tado en Sudamérica y generali-
zaron globalmente su hegemo-
nía en los años 80 y 90, bajo la
restauración conservadora de
Thatcher y Reagan.

Por su parte, las diferentes
corrientes de pensamiento que
sucedieron a Marx, fueron críti-
cas de keynesianos y
neoliberales. Es cierto que algu-
nos intentaron la fusión teórica de
ambas paradigmas, resultando

un híbrido siempre hegemonizado
por la orientación favorable al orden
capitalista.

Se puede conocer a fondo las
tesis de cada una de las corrientes
teóricos presentes en nuestro tiem-
po, pero a la hora de la «política
económica», es decir, el pensamien-
to puesto en «curso deliberado de
acción de gobierno» lo que interesa
es el rumbo favorable a la ruptura
de las relaciones capitalistas de pro-
ducción o a su consolidación. Ese
es el parámetro para medir y, como
queda dicho, evaluar la ideología
puesta en acción.

Detallemos más:
¿Cuál es la respuesta ante la in-

flación actual?
Una cosa será defender el ingre-

so de los trabajadores y otros sec-
tores populares. Una muy distinta
favorecer la rentabilidad empresa-
ria limitando la demanda de ajuste

de ingresos en convenciones co-
lectivas.

¿Qué se dice sobre el mode-
lo productivo y de desarrollo ac-
tual?

Una respuesta puede ser la
crítica a la dominación transna-
cional que emerge de la depen-
dencia del paquete tecnológico
en manos de empresas extran-
jeras de la alimentación y la
biotecnología para el caso de la
soja y otras producciones del
agro; o la dependencia del inver-
sor externo en la mega minería
a cielo abierto; o la organización
de la industria como armaduría
más que como fábricas que di-
funden empleo y producción de
partes a pymes y promoción del
mercado interno; o continuidad
de la extranjerización de la ban-
ca, entre otros asuntos centrales.

Otra respuesta transita por la
consolidación de la estructura
económica social emergente de
las modificaciones institucionales
gestadas en el menemismo y vi-
gentes aún (autorización a los
transgénicos, modificación del
código minero, firmas de tratados
bilaterales de inversión y sumi-
sión a tribunales externos, espe-
cialmente el CIADI).

La praxis define si la orienta-
ción se vuelca sobre uno u otro
pensamiento, adicionando que
sustentar políticas coherentes
con Marx requiere de un sujeto
colectivo consciente y un progra-
ma anticapitalista, muy lejos de
los propósitos del gobierno ar-
gentino.

Hernán Lorenzino
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LA HISTORIA QUE NOS DA VIDA

Por Leandro Fontela
De la Secretaría de Formación de ATE Provincia de Buenos Aires

El 17
de
Octubre

En la mañana
del 17 de
octubre en la
periferia fabril
de la provincia
de Buenos
Aires y de las
principales
ciudades del
interior del
país se
comenzó a
vivir una
jornada
histórica que
quedaría para
siempre en la
memoria del
pueblo
trabajador.

Si bien es cierto que la CGT había
lanzado la Huelga General para el día
18 y eso alimentó durante años la ver-
sión de su falta de representatividad en-
tre los obreros o de haber jugado de
manera ambigua y a la retaguardia re-
frendando un hecho ya consumado, po-
demos afirmar que esa posición es de-
masiado simplista y no contempla de
manera completa los sucesos que se
fueron desarrollando los días previos.
Está claro que la CGT no fue la principal
fuerza instigadora del movimiento
huelguístico, pero, sin duda, la declara-
ción de huelga sirvió para que los sindi-
catos que desde el 15 estaban en esta-
do de alerta y para que el conjunto de
los trabajadores en general, pasaran a
la acción con confianza sabiendo que las
organizaciones más poderosas respal-
daban la movilización. La declaración de
huelga general por parte de la CGT fue
clave para la construcción de una identi-
dad colectiva que se expresó en ese vas-
to movimiento de masas que confluyó en
la Plaza de Mayo el día 17.

La dirección de la CGT, junto con
otras organizaciones no federadas, cons-
tituyó el Comité Nacional de Huelga.
Compuesto por Silverio Pontieri, Néstor
Álvarez, Juan B. Ugazio por la CGT, Luis
Gay por la USA y Angel Borlenghi, en
representación de los sindicatos autóno-
mos, el Comité de Huelga se incorporó
bien pronto a las negociaciones políticas
que tenían lugar en las esferas guberna-
mentales y su presencia pudo ser adver-
tida durante los tramos decisivos de la
jornada.

El Comité se reunió con el General
Avalos –Ministro de Guerra y nuevo hom-
bre fuerte del gobierno una vez encarce-
lado Perón- y éste les exigió que levan-
taran la huelga. Luis Gay contó en el li-
bro «El Partido Laborista en Argentina»
que el Comité de Huelga con dureza afir-
mó que la huelga por ser de carácter
general y nacional no sería revocada bajo
ninguna condición. El Ministro en tono
amenazante dio por terminada la reunión
expresando que cualquier desmán pro-
ducido por los obreros sería reprimido sin



1818181818

LA HISTORIA QUE NOS DA VIDA
consideración. El dirigente de la
Unión Sindical Argentina expresó,
pasados los años, que la impresión
que se llevó el Comité luego de la
reunión fue que el General había di-
cho lo que pensaba e iba a hacer.

Durante la mañana del 17 la guar-
nición de Campo de Mayo le solicitó
al General Avalos la autorización para
actuar en función de la agitación que
se vivía en los barrios de la periferia,
la llegada a Plaza de Mayo de los pri-
meros contingentes de obreros y la
no intervención policial –la mayoría
de sus integrantes simpatizaban con
el General derrocado- teniendo en
cuenta que en ese momento la movi-
lización de una columna del ejercito
hubiera bastado para amedrentar y
dispersar a los manifestantes.

Avalos les ordenó esperar, pero
ante el fracaso de las negociaciones
con el Comité de Huelga, el Ministro
de Marina Vernengo Lima presionó
al presidente Farrell para detener la
movilización obrera por la fuerza.
Farrell dudó y Avalos retomó las ne-

gociaciones, esta vez a través de
Domingo Mercante –hombre de con-
fianza de Perón- a quien le devolvió
la libertad.

Avalos y Mercante retomaron el
dialogo durante la tarde del 17. La
plaza ya estaba colmada por una
multitud y solo era posible su desalo-
jo al precio de una masacre.

Avalos prefirió «la derrota antes
que un derramamiento de sangre» y
le propuso a Mercante que Perón in-
terviniera «para calmar a las masas
concentradas en Plaza de Mayo».
Perón fue taxativo, pidió la renuncia
de Vernengo Lima y del propio Avalos,
y la formación de un nuevo gabinete
con hombres de su entera confian-
za.

Al atardecer del 17, Avalos pre-
sentó su renuncia e invitó a sus ofi-
ciales a escuchar las palabras que el
triunfador dirigiría a los obreros.

El presidente Farell y Perón se
reunieron a planificar los pasos si-
guientes en la residencia presidencial
y el Comité de Huelga rápidamente

se trasladó hasta allí y exigió que
Mercante fuera nombrado en la Se-
cretaría de Trabajo como garantía de
continuidad de las políticas sociales.
Al mismo tiempo le propusieron a
Perón que hable al pueblo trabajador
en persona en la Plaza de Mayo y no
a través de la radio oficial como esta-
ba previsto en el acuerdo. Perón dudó,
la situación militar pese al triunfo era
incierta, pero los obreros argumenta-
ron una y otra vez hasta que el ex
Secretario de Trabajo y Previsión
aceptó.

Comparto la afirmación hecha por
los autores en el libro «El 17 De Oc-
tubre De 1945» Juan Carlos Torre
(Comp.) Daniel James - Emilio De
Ipola - Marysa Navarro - Mariano
Plotkin - Federico Neiburg:

«Cuando hacia las 11 de la noche,
aclamado por la muchedumbre, que
mantuvo una constante pero pacífica
vigilia durante toda la jornada, Perón
apareció en los balcones de la Casa
Rosada, ¿quién podía discutir la sen-
sación de victoria que embargaba a
los dirigentes sindicales, tanto a aque-
llos que se hallaban confundidos en-
tre los trabajadores, como a los que
rodeaban al caudillo militar? Cierta-
mente, varias circunstancias les ha-
bían sido propicias: los funcionarios
adictos a Perón en el aparato del Es-
tado, el irrealismo de la propuesta po-
lítica de la oposición civil, la solidari-
dad corporativa de los militares para
con sus propias obras. En fin, las va-
cilaciones del general Ávalos. Pero
todas ellas pudieron ser explotadas
gracias al lanzamiento de la huelga
general».

Perón le habla al pueblo movilizado, en
el cierre de aquel 17 de octubre

Don Arturo Jauretche
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Opiniones y opiniones…

«El país era otro país y no quisie-
ron entenderlo... El 17 de octubre, más
que representar la victoria de una cla-
se, es la presencia del nuevo país con
su vanguardia más combatiente y que
más pronto tomó contacto con la rea-
lidad propia».

Arturo Jauretche

«Asistimos a la condenación de las
manifestaciones populares del 17 y 18
de octubre; observamos que diarios,
gremios, instituciones y partidos se
empeñan en demostrar que los mani-
festantes no fueron el pueblo ni los
obreros auténticos. El ciudadano que
escribe este artículo, hijo de una in-
migrante que trabajó como sirvienta y
de un obrero que perdió hace 8 años
su vida mientras conducía un carro,
declara que en esa multitud que des-
filo encontró gente del pueblo. El au-
tor de este artículo se encontró a sí
mismo en los niños de zapatillas ro-
tas y mal vestidos; en muchos casos
o en todos los que fueron tildados de
descamisados. Él también conoció,
con sus 5 hermanos, el hacinamiento
de una sola habitación y la promiscui-
dad de los inquilinatos; supo que es
carecer de medias, ropas, botines y -
alguna vez- comenzó sus estudios
secundarios poniéndose los pantalo-
nes largos de su padre, un saco rehe-
cho por su madre, camisa y sombre-
ro usados, provistos por algún gene-
roso vecino. El 17 de octubre salió el
pueblo a la calle y produjo un acto de
adhesión al coronel Perón. Creyó que
las llamadas conquistas sociales co-
rrían peligro de desaparecer y afirmó
su derecho a mantenerlas, vivando al
coronel Perón. En este apellido la gen-
te joven ve al realizador de un progra-
ma social. El pueblo habló, gritó, des-
filó, realizó agresiones, llenó de ins-
cripciones las paredes, dijo lo que le
parecía justo».

Crisólogo Larralde
(Unión Cívica Radical)

«Cuando en la época de nuestra
famosa Unión Democrática, tantos
intelectuales de izquierda marchába-
mos al lado de conservadores como
Santamarina y señoras de la socie-
dad, deberíamos haber sospechado
que algo estaba funcionando mal».

Ernesto Sábato

«Era el subsuelo de la Patria su-
blevado... Éramos briznas de multi-
tud y el alma de todos nos redimía.
Presentía que la historia estaba pa-
sando junto a nosotros y nos acari-
ciaba suavemente, como la brisa fres-
ca del río... Lo que yo había soñado
e intuido durante muchos años esta-
ba allí presente, corpóreo, tenso,
multifacético, pero único en el espíri-
tu conjunto. Eran los hombres que
están solos y esperan que iniciaban
sus tareas de reivindicación. El espí-
ritu de la tierra estaba presente como
nunca creí verlo».

Raúl Scalabrini Ortiz

«El 17 de octubre fue preparado
por la Policía Federal y la Oficina de
Trabajo y Previsión, convertida en
una gran máquina de propaganda tipo
fascista...»

Unión Cívica Radical

«El 17 de octubre es uno de los
tantos golpes de cuartel».

Grupo Obrero Marxista

«No sólo por los bombos, platillos,
triángulos y otros improvisados ins-
trumentos de percusión (esa gente)
me recuerda las murgas de carnaval,
sino también por su indumentaria:
parecen disfrazados de menestero-
sos. Me pregunto de qué suburbio
alejado provienen esos hombres y
mujeres casi harapientos, muchos de
ellos con vinchas que, como a los in-
dios de los malones, les ciñen la fren-
te y casi todos desgreñados. ¿O será
que el día gris y pesado o una urgen-
te convocatoria, les ha impedido a
estos trabajadores tomarse el tiem-
po de salir a la calle bien entrazados
o bien peinados, como es su costum-
bre ¿ O habrán surgido de ámbitos
cuya existencia yo desconozco» .

María Rosa Oliver, escritora
del grupo «Sur» y camarada de

ruta del partido comunista.

«Perón se les aparece, entre otras
cosas, como el representante de una
fuerza que resistió larga y obstinada-
mente esos intentos y como el patriota
que procura defender al pueblo ar-
gentino de sus explotadores imperia-
listas. Ve que los más abiertos y de-
clarados enemigos del coronel lo
constituye la cáfila de explotadores
que querían enriquecerse vendiéndo-
le al imperialismo angloyanqui, junto
con la carne de sus novillos, la san-
gre del pueblo argentino... Aquellos

Todo medio de
locomoción sirvió
para llegar a la
plaza
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LA HISTORIA...
que desconocen el sentido y la im-
portancia de las tareas nacionales
en nuestra revolución están incapa-
citados para comprender estos
acontecimientos: en general, están
incapacitados para comprender
nada. Los que se engañaron toman-
do la movilización de estudiantes,
burgueses y damas perfumadas (la
Marcha por la Democracia y la Li-
bertad del 19 de setiembre) por los
preludios de la ‘revolución’, juzgan
a la huelga general de l7 y 18 de
octubre como una especie de abe-
rración que echa al suelo todas sus
teorías. La aberración estaría, en
todo caso, en que individuos que se
denominan a sí mismos marxistas,
se pongan del lado del imperialis-
mo en sus escaramuzas con algu-
nos sectores de nuestra burguesía
semicolonial... Por primera vez, en
muchos años, la clase obrera ha
salido a la calle y ha influido de
manera importante en el curso po-
lítico del país...Las grandes masas
explotadas se están poniendo de
nuevo en movimiento».

Grupo Frente Obrero.

El 17 de Octubre de 1945 no fue
una simple manifestación
protestataria, fue una Gran Rebe-
lión Popular mediante la masiva
participación y movilización de los
trabajadores y con verdaderas ca-
racterísticas insurreccionales. Es
por ello que John Wiliam Cooke
señala: «El peronismo fue el más
alto nivel de conciencia al que llegó
la clase trabajadora argentina».

Un adelanto
a modo de cierre

Con estas palabras del citado li-
bro de «El 17 de Octubre de 1945»
vamos preanunciando lo que ven-
drá…

«La reconstrucción de los acon-
tecimientos de octubre de 1945 nos

ha permitido esclarecer el papel ju-
gado por las direcciones sindicales
en un capítulo de la historia argen-
tina que ingresó, muy temprana-
mente, en la mitología política na-
cional. Dicho papel fue más relevan-
te de lo que una historiografía por
mucho tiempo aceptada les conce-
dió. Este señalamiento no debiera,
sin embargo, llevarnos hacer nues-
tra la visión que se dieron los pro-
pios dirigentes sindicales al celebrar
la liberación de Perón como una vic-
toria exclusiva del movimiento obre-
ro. El impacto político de la movili-
zación del 17 de Octubre generó,
en efecto, una sensación de forta-
leza que revistió de finalidades más
ambiciosas a una tradición sindical
en su origen más modesto. Así, re-
abierto el camino hacia las eleccio-
nes de febrero de 1946, los dirigen-
tes sindicales resolvieron entrar
abiertamente en la política. El 24 de
octubre fundaron el Parido Laboris-
ta, seguros de representar ya no a
un grupo de presión corporativo,
sino a la emergencia de una nueva
fuerza social en la vida política del
país. ¿Qué bases tenía esa súbita
conciencia de sus propias fuerzas?
Vistos retrospectivamente, los
acontecimientos de octubre
ofrecieren una imagen distorsiona-
da de las relaciones entre los diri-
gentes sindicales y Perón, al des-
tacar la capacidad de organización
con la que contaban aquellos y al
hacer aparecer al ex secretario de
Trabajo sólo como beneficiario de
ella. En los meses siguientes, esa
relación habría de alterarse, en for-

ma irreversible, en favor de Perón;
lo que fue visible a lo largo de la
campaña electoral, donde los idea-
les del laborismo, diligentemente
expuestos por los oradores sindica-
les, competían mal con el fervor que
despertaba en las multitudes obre-
ras la aparición en las tribunas de
aquel a quien atribuían su poster-
gada reivindicación social y políti-
ca. La pretensión de los hombres
del laborismo de ocupar ese lugar
simbólico que la huelga general
había abierto en la escena política
-el de la voluntad de las masas-
habría de naufragar, finalmente,
frente a la consagración plebis-
citaria del liderazgo de Perón.

Tal será el descubrimiento que
harán los dirigentes sindicales
cuando, ante la disolución del Par-
tido Laborista ordenada por Perón
y la posterior cooptación de la CGT,
deban resignar sus veleidades de
autonomía. Con su reinserción en
la posición subordinada que les te-
nía asignado el nuevo orden habrá
de ser el peso de su pasado, hecho
de pequeños pasos en el clima ad-
verso de la restauración conserva-
dora, el que se impondrá por sobre
las aspiraciones políticas alentadas
por la coyuntura de 1945. El reco-
nocimiento que por tantos años ha-
bían perseguido en vano y que aho-
ra alcanzaban bajo la tutela de
Perón prometía demasiado para
arriesgarlo levantándose en defen-
sa de una independencia que los
condenaría, de hecho, al ostracis-
mo político en la naciente Argenti-
na peronista».

Los pibes en
la fuente



2121212121

Encuentro de Arte y Cultura en Los Hornos

Los pibes llegaron para quedarse
El pasado domingo 1 de diciembre, el «1er. Encuen-

tro de Arte y Cultura» irrumpió con fuerza en el barrio
de Los Hornos, de la ciudad de La Plata (68 y 131), y lo
hizo para quedarse

Bandas en vivo y una feria con distintas actividades
artísticas, fue el formato elegido para la patada inicial,
pero los pibes, como buenos luchadores, tienen la mira
cargada de más sueños.

«La idea fue crear un espacio de encuentro artísti-
co para este barrio populoso, ya que no lo tiene. Mon-
tamos un escenario, que queremos que quede fijo»,
afirma Jeremías Mártire, uno de los promotores de la
jornada.

«Este espacio surgió en medio de la tragedia del 2
de abril, donde la solidaridad del barrio se vio reflejada
en la ayuda mutua entre todos los vecinos. Ahí nos di-

La Salud
Detenida

El Área de Salud del Instituto
de Estudios sobre Estado y Parti-
cipación (IDEP) de ATE ARGEN-
TINA, acaba de publicar el
Fasículo I de la serie «Cuadernos
para Volver a Carrillo: «LA SALUD
DETENIDA: una aproximación al

mos cuenta que muchos pibes necesitaban expresar-
se y que no encontraban un lugar donde hacerlo. Por
eso, seguiremos con esta experiencia de arte calleje-
ro, que creemos servirá para terminar con el egoísmo
y los malos tratos, que todavía tienen algunos recove-
cos en la zona».

El Encuentro fue convocado por el grupo Boom
Batuke, El Taller de los Amigos y Los Vaguitos de Los
Hornos, con la intención de que en cada movida a rea-
lizar se sigan sumando expresiones lugareñas

«La clave está en fomentar la cultura, la educación,
el deporte al aire libre, y tener un espacio compartido
de juego y encuentro para nuestros pibes», dice ilusio-
nado Jeremías, para quien, como también ocurre con
el resto de la banda, no hay límites para los sueños y
para ponerle el cuerpo y el alma a cada uno de ellos.

tratamiento oportuno de las enfer-
medades; pero además el contex-
to carcelario produce enfermedad:
por despersonalización, por haci-
namiento, por violencia física y psi-
cológica, por privación de dere-
chos, por tristeza.

Y en el caso de las mujeres en-
carceladas se le agrega la condi-
ción de las mismas en la sociedad.
Su vejación en forma de desnudez
forzada, manipulación de la culpa
en su condición de madres y otras
formas de búsquedas de degrada-
ción y quiebre.

estado de salud de las mujeres en
contextos carcelarios»

La mujer como nuevo sujeto del
escenario «delictivo» y carcelario.

La cárcel, como el resto de los
dispositivos de encierro (manico-
mios, institutos) son instrumentos
para el disciplinamiento social.

Allí también se mata, a través de
un complejo pero naturalizado me-
canismo de desidia, de abandono,
pero también de iatrogenia y oculta-
miento. Porque se precarizan
«insalubremente» los procesos mas
elementales de la prevención y el
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Por Oscar Rodriguez (abogado de APDH La Plata)

Delitos de lesa humanidad
durante la dictadura cívico-militar

¿Límite a los juicios?

El abogado
platense, que
compartió la
querella de la
CTA en los
juicios
realizados en
La Plata y que
actuó también
en el
procesamiento
del empresario
Carlos
Blaquier en
Jujuy, hace un
balance del
proceso de
enjuiciamientos
a militares y
civiles del
genocidio en la
Argentina.
Destaca esa
‘pata civil’ que
hoy cobra
fuerza, pero
sospecha
dificultades
para su
continuidad
futura.

Si hablamos de avances del juzgamiento
estamos hablando de la existencia de un pro-
ceso que reconoce continuidades,
discontinuidades y diversos actores que lo
impulsan o retrasan. Es en la continuidad his-
tórica que se encuentra la explicación y la
relevancia del proceso en su integridad.

Siempre el intento de marcar hitos históri-
cos es arbitrario, pero si hubiera que señalar
un inicio, diría que la primera etapa comien-
za con la nulidad de la Ley de Autoamnistía
(Ley n° 22.924 de septiembre de 1983) dicta-
da por el gobierno militar de facto previo a la
reapertura de la democracia. Esta Ley fue
anulada posteriormente por impulso del pre-
sidente Raúl Ricardo Alfonsín en el Congre-
so Nacional. Esto para mí significó un verda-
dero acto de soberanía política, ya que la
democracia se plantó ante el poder militar que
había intentado sellar un círculo de impuni-
dad.

Esa anulación abre el camino a la posibili-
dad de juzgar, que luego se concretiza con
los decretos de juzgamiento a las cúpulas
guerrilleras y a las cúpulas militares (decre-
tos 157 y 158 respectivamente). Se origina la
causa 13 del Juicio a los Comandantes del
Ejército, Marina y Aeronáutica, más conoci-
da como «Juicio a las Juntas Militares». Esto
fue una novedad en el mundo e
importantísimo para Latinoamérica.

La sanción de las Leyes de Punto Final y
Obediencia Debida cerró esta primera etapa,
la cual se caracterizó por impulsar el
juzgamiento casi exclusivamente de las cú-
pulas militares. Digo casi exclusivamente ya
que otra de las causas emblemáticas de este
período fue la causa 44, conocida como «cau-
sa Camps», un megaexpedienteque investi-
gó el accionar de la Policía de  la Provincia
de Buenos Aires durante la dictadura. Se ini-

ció por decreto 280/84 del Poder Ejecutivo
Nacional.

Es importante señalar que en ese momen-
to histórico de nuestro país, las condiciones
políticas condicionaban a la sociedad argen-
tina y al alfonsinismo.  Incluso se sucedían
alzamientos militares y amotinamientos en
reacción al avance de estas causas, lo cual
es un escenario impensable ahora.

La impunidad de Menem

La segunda etapa es de impunidad, y
obedece a las consecuencias del dictado de
las Leyes de Obediencia Debida y Punto Fi-
nal. La impunidad se profundizó el 28 de di-
ciembre de 1990, cuando el entonces Presi-
dente de la Nación, Carlos Saúl Menem in-
dultó por medio de seis decretos a civiles y
militares que cometieron delitos durante la
dictadura

El director de
la Nueva

Provincia,
Vicente

Massot, es
investigado

por el
asesinato de

dos delegados
gremiales
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A partir del 18 de diciembre se iniciará en La Plata un nuevo juicio

por delitos de lesa humanidad cometidos durante la dictadura militar.

Desde ese día, quince ex militares y un civil serán juzgados acusa-

dos de cometer delitos de lesa humanidad en el centro clandestino

La Cacha, ubicado en Lisandro Olmos.

El juicio estará a cargo del Tribunal Oral Federal 1 de La Plata,

presidido por Carlos Rozanski, quien también juzgó y condenó a Mi-

guel Etchecolatz y el capellán Christian Von Wernich a reclusión per-

petua por genocidio. El Tribunal juzgará los delitos cometidos allí en

perjuicio de unas 128 personas detenidas ilegalmente, entre ellas

Laura Carlotto, hija de la titular de Abuelas de Plaza de Mayo Estela

de Carlotto, cuyo bebé nació en La Cacha y permanece apropiado.

También en estas semanas se pondrán en marcha otros juicios,

como el que involucrará a lo ocurrido en el centro clandestino de

detención «El Vesubio», en la capital federal, o el que tendrá como

imputados a los ex jueces Otilio Romano y Luis Miret, en la provincia

de Mendoza.

La lucha no se detiene

La tercera etapa se abrió luego
de que el Estado argentino se com-
prometiera ante la Corte
Interamericana de Derechos Huma-
nos (CIDH) a abrir los juicios para
conocer la verdad histórica de lo
acontecido durante la última dicta-
dura. Esta decisión se derivó de un
informe de la CIDH en relación al
caso 12.059: «Carmen Aguiar de
Lapacó (Argentina)». Así, y en vir-
tud del reconocimiento de la exis-
tencia de un derecho a la verdad,
se iniciaron  los juicios por la ver-
dad en todo el territorio argentino,
que no daban lugar a causas pena-
les propiamente dichas, ni resulta-
ban en una condena, pero sí podía-
mos conocer la verdad de lo suce-
dido. Esta etapa se caracterizó por
el acopio importantísimo de prue-
bas, que servirían luego en la cuar-
ta etapa a la reapertura de los jui-
cios penales.

La cuarta etapa se inscribe en
el kirchnerismo. Independientemen-
te de las críticas que podamos ha-
cer, es en este momento histórico
en el que se recuperó la voluntad
de juzgamiento, produciendo la
reapertura de todas las causas pe-
nales y la iniciación de muchísimas
otras.

Se está cumpliendo con lo que
yo considero la quinta etapa de
juzgamiento. Ocurre también den-
tro del kirchnerismo, y se caracteri-
za por el avance hacia la expresión
civil de la dictadura. La pata civil son
aquellos poderes que tuvieron un rol

fundamental a la hora de idear y eje-
cutar el plan macabro: el poder fi-
nanciero, económico, judicial y ecle-
siástico. Al mismo tiempo se puso
en discusión el rol que cumplieron
los medios durante la dictadura,
existiendo actualmente dos causas
concretas: la que investiga la venta
ilegítima de Papel Prensa, y la cau-
sa que se le sigue al director del dia-
rio bahiense La Nueva Provincia que
investiga el asesinato de dos de sus
delegados. En esta quinta etapa
también se visualiza la función que

cumplieron los médicos en los dis-
tintos centros clandestinos de deten-
ción. Y alcanzó expresión un delito
que se venía ocultando que es la
violación sistemática de mujeres y
hombres detenidos.

Ensayando un análisis de la co-
yuntura, la situación hoy es compli-
cada. El kirchnerismo viene en re-
troceso, lo cual se evidenciaba in-
cluso antes de las últimas eleccio-
nes legislativas, al mismo tiempo
que las principales fuerzas de la
oposición no se expiden claramen-
te a favor del juzgamiento.

Puedo aventurar, o al menos
sospecho, que este proceso que se
abrió con el regreso a la democra-
cia va a encontrar una suerte de lí-
mite. Un eventual intento de finali-
zación no será abrupto ya que se
continuarán coletazos de los juicios
ya iniciados, pero no vaticino un es-
cenario de iniciación de nuevas cau-
sas.

Como desde que se iniciaron, los
militantes del pueblo deberemos
estar con nuestra capacidad de lu-
cha bien en alto.

La presidencia de Menem estuvo
signada por la garantía de impunidad

para los militares represores
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Por Juliana Godoy

Como vemos, la militancia popular no se detiene buscando verdad y justicia. En Jujuy,
nuestra compañera Eva Arroyo, Secretaria de DD.HH. de CTA Jujuy y militante de HIJOS,
es una muestra de ello. Su historia y su pensamiento, junto a sus jóvenes compañeros,
valen una recorrida.

Los
HIJOS
de la
lucha

¿Cuál es tu historia de militan-
cia en el ámbito de los DD.HH.?

—Mi madre estuvo presa duran-
te la última dictadura y salimos al
exilio. Mi padre estuvo desapareci-
do hasta que en el año 2009 recu-
peramos sus restos. Hoy ya hace 19
años que milito en HIJOS Jujuy, des-
de que se conformó en el año ‘95 al
igual que en el resto del país. Yo era
más grande que mis compañeros,
y ya venía vinculada a otros espa-
cios políticos como ATE y CTA.

¿Cuál es tu relación con el pro-
ceso de juzgamiento de los deli-
tos de lesa humanidad en nues-
tro país?

—Específicamente en Jujuy,
cuando empezaron los Juicios por
la Verdad en el año 2001, se empe-
zó a generar un grupo de trabajo en
el campo de los Derechos Huma-
nos. Esta es una provincia chica
donde necesariamente los organis-
mos articulan para trabajar en con-
junto en todo lo que se refiere al
acceso a la justicia. Incluso por ese
momento, mucho antes de que la
Corte Suprema de la Nación se pro-

nunciara, ya la Cámara Federal de
Salta había declarado la incons-
titucionalidad de las Leyes de Obe-
diencia Debida y Punto Final a par-
tir de la causa por la Masacre de
Palomitas. Ahí empieza el proceso
de instrucción penal en las causas
propiamente de Jujuy, aunque llegar
al primer juicio nos significó diez
años de peregrinar y mendigar jus-
ticia dentro del sistema federal de
Jujuy. Se nos obstaculizó sistemá-
ticamente el acceso a la justicia. El
objetivo que nosotros nos habíamos
planteado desde un comienzo con
el grupo que se generó a partir de la
declaración de inconstitucionalidad
era que los abogados trabajaran en
la cuestión técnica jurídica, y los fa-
miliares en general nos encargára-
mos del proceso de investigación.
HIJOS se encargó en este sentido
de apuntalar y trabajar específica-
mente todo lo que fuera la investi-
gación en relación al circuito repre-
sivo del área 323 que era el área
que dependía del Tercer Cuerpo del
Ejército.

¿De qué se trató esa investi-
gación?

—Nos dedicamos a recuperar
documentación, leyendo expedien-
tes y relevando causas, documen-
tación que hay en los juzgados y al-
gún archivo que se haya podido res-
catar de las instituciones de las fuer-
zas de seguridad.

Fuimos construyendo un proce-
so de trabajo. Empezó allá por el
2001, cuando nos propusimos que
los abogados se encargaran de lo
técnico jurídico e HIJOS se encar-
gara de la investigación y el aporte
de las pruebas. Y además del pro-
ceso que hacía la fiscalía, nosotros
fuimos aprendiendo qué pruebas
eran válidas  y cuáles no, y la forma
de presentarlas.

Ahora estamos trabajando en
todas las causas, y específicamente
como querellantes en algunas de
ellas. Seguimos articulando con los
abogados todo lo que vamos obte-
niendo a partir de la investigación,
seguimos presentando la informa-
ción.

Eva Arroyo
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En el territorio, ¿qué respues-
tas encuentran al trabajo de us-
tedes por parte de la sociedad en
general?

—Mirá, los integrantes de las
fuerzas de seguridad, ejercito y
gendarmería, que actuaron en ese
momento no eran de acá sino traí-
dos desde otros lugares. En cuanto
a la policía de la provincia y el servi-
cio penitenciario, los familiares ni
nadie de parte de ellos van a las
audiencias. La militancia histórica,
tanto de la izquierda tradicional, la
militancia de izquierda peronista,
incluso aquella que ha tenido algún
acercamiento al kirchnerismo,
acompañó siempre todos estos pro-
cesos y seguimos estando todos los
que estamos. Las nuevas organiza-
ciones sociales que han surgido,
como por ejemplo la Tupac Amaru,
también han apoyado este proceso.
Y en la sociedad en general está el
sector que cree que se debe hacer
justicia pero no acompañan, y un
sector que es el conservador histó-
ricamente, que es de derecha, que
se resiste a estos procesos. Inclu-
sive algún sector del gobierno pro-
vincial.

¿Cuáles son los mecanismos
de resistencia al juzgamiento que
ejercen los actores civiles?

—Hemos tenido un entorpeci-
miento en el avance de aquellas
causas  donde el imputado es
Blaquier. Lo que Blaquier ha hecho
no es utilizar el aparato represivo de
la zona para implementar el miedo,
sino alimentar las diferencias hacia
adentro de la sociedad de Liberta-
dor General San Martín, Ledesma y
Calilegua ¿Qué ha hecho? Se ha
dedicado a destruir el mensaje de
los ex presos y familiares de vícti-
mas, diciendo que el interés final de
juzgarlo a Blaquier es cerrar la fá-
brica. Esto ha producido dentro de
la población un enfrentamiento de
hermanos contra hermanos porque
lo que el común de la gente siente
es que peligra su fuente de trabajo.
Y un pueblo tan perdido en la inmen-

sidad de este país, es reconocido a
partir de esta gran empresa que tie-
ne instalada en el medio. Tiene un
peso muy significativo la empresa
para la población, porque a su vez
hace un trabajo social importan-
tísimo: dona libros, ayuda a
refaccionar la escuela, hace un cur-
so de capacitación. Sobre todo a
partir del procesamiento contra
Blaquier, ha hecho un trabajo de
cooptamiento de la simpatía de la
población mucho más profundo del
que tenía. Eso generó que los com-
pañeros que declararon a favor de
que se haga justicia, no en contra
de Blaquier, hayan sido castigados
por sus mismos vecinos, tratados
despreciativamente, perseguidos y
aislados. Sumado a esta situación,
Blaquier tiene a un personaje nefas-
to, un cipayo de la empresa, que
cada vez que se entera que algún
vecino está por ir a declarar le hace
una visita a la casa.

¿Y ustedes qué trabajo se dan
ante esa situación?

—Es preocupante la situación
porque nosotros sabemos que la
gente que tiene familia trabajando
adentro de la empresa pone en la
balanza: o lo pongo en la cárcel a
Blaquier pero eso significa que mis
parientes se queden sin trabajo, o

sigo manteniendo la estabilidad de
esta familia. Es una hijaputez sin
nombre. Los poderosos, en este
caso Blaquier, tienen un aparato
psicológico impresionante con el
que operan y llegan a la población,
una población que además es ex-
tremadamente pobre. Para nosotros
es complicado también, porque aun-
que tengamos otra formación políti-
ca, nos debatimos entre alentar a
ese compañero para que declare, o
nos ponemos en los zapatos de ese
compañero. Nos desborda pero se-
guimos.

Todo el tiempo charlamos las
estrategias y conversamos las po-
sibilidades. Una de las cosas que
nos va a facilitar el trabajo es esta
pensión que se aprobó hace unos
días para los ex detenidos durante
la dictadura (Nota de R: se refiere a
la Ley aprobada el 27/11 por el Par-
lamento Nacional que otorga una
pensión a las víctimas de detención
ilegal por razones de carácter políti-
ca o sindical hasta el 10 de diciem-
bre de 1983). Es un reconocimiento
del daño del Estado, y si es bien
implementada nos va a servir, va a
ser un oxígeno, porque hasta ahora
nos llegaban muchas personas en
una situación precaria y sin que no-
sotros hayamos podido dar respues-
ta a esa situación.
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Por Fabiana Arencibia (periodista; para la agencia ACTA)

El Código Civil con media sanción

Continuidad neoliberal

La reforma, con media

sanción del Senado,

para unificar los

códigos Civil y

Comercial avanza en

algunos aspectos del

derecho de familia,

pero su marca

fundamental es la

mercantilización de las

relaciones civiles, la

desaparición de la

propiedad social, el

desconocimiento de la

preexistencia de los

pueblos originarios, el

abandono del derecho

al acceso al agua como

derecho humano y la

definición de persona a

medida de la Iglesia

Católica.

Las modificaciones que recibie-
ron la media sanción del Senado
han avanzado en imprimir a las re-
laciones civiles una impronta mer-
cantilista. Así lo expresó la diputa-
da Liliana Parada (Unidad Popular)
-quien presentó el único dictamen
en minoría dentro de la Comisión
Bicameral- cuando afirmó que tras
las reclamadas modificaciones en
temas civiles «se esconden los per-
versos mecanismos de un sistema
de dominación extractivista y de
mercado que implica un claro retro-
ceso en materia de derechos huma-
nos y compromete seriamente
aquellos cuyo reconocimiento aun
no se ha logrado».

Un recorrido por los aspectos
más relevantes nos ayudará a dar-
le contenido concreto a las opinio-
nes de la diputada y de otras per-
sonas que afirman que, en líneas
generales, esta reforma acentúa el
liberalismo individualista de los cen-
tenarios códigos y avanza desde
una perspectiva neoliberal.

Se reconoce a la Iglesia Católi-
ca como persona jurídica pública
dándole así preeminencia por enci-
ma de todas las organizaciones re-
ligiosas. Esto da la posibilidad de
un trato diferenciado y, entre otras
cosas, que sus bienes sean
inembargables.

Pueblos Originarios

De forma contraria, se define
que los Pueblos Originarios son
personas de derecho privado y no
público, equiparándolos con una
persona jurídica cualquiera y des-

conociendo que la Constitución con-
templa la preexistencia de estos
pueblos al Estado Nación. Pero
además la reforma establece que
las comunidades indígenas tendrán
derecho a la posesión y propiedad
comunitaria de las tierras que tradi-
cionalmente ocupan solo si tienen
personería jurídica reconocida. Por
otra parte, al hablar solo de tierras
rurales desconoce que muchos
pueblos se han visto forzados a
migar a la ciudad y que se han cons-
tituido en las urbes como Comuni-
dades recuperando su identidad.
Rita Liempe, diputada mapuche por
Buenos Aires (UP), presentó ya la
primera Acción de Amparo contra
el Poder Legislativo Nacional por la
grave lesión que representa el pro-
yecto oficialista para los derechos
y garantías de los pueblos origina-
rios.

El Poder Ejecutivo suprimió del
anteproyecto el artículo que consa-
graba el derecho humano al agua
potable. De esta manera se podía

Liliana Parada
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incorporar al dominio público del
Estado, los glaciares, humedales,
todos los lagos y lagunas. Pero ade-
más se redujo el llamado «camino
de sirga» que es el espacio que
deben dejar las propiedades priva-
das entre sus inmuebles y el agua
(de 35 a 15 metros).

Propiedad privada

Se eliminó el artículo que esta-
blecía la función social de la pro-
piedad, lo cual significaba un avan-
ce ya que la ausencia de este con-
cepto fue impuesta por la reforma
a la Constitución del 49 hecha en
1955 (gobierno militar) y reempla-
zada por la de 1994 (gobierno
menemista). La doctrina y la juris-
prudencia fueron avanzando para
darle sentido social al uso de la pro-
piedad que, con esta modificación,
quedan relativizadas.

Como la otra cara de la misma
moneda, el proyecto refuerza la pro-
tección de la propiedad privada por-
que avanza en legislar sobre formas
jurídicas para regularizar barrios
cerrados, tiempos compartidos y
cementerios privados. Estas propie-
dades se vinculan a sectores socia-
les de alto o medio poder adquisiti-
vo. Sin embargo, no se incorporan
normas que permitan facilitar el ac-
ceso a la vivienda de sectores po-
pulares, regularización de villas y
asentamientos urbanos. Además,
mejora la posición de los locadores
(propietarios) y no así los derechos
de los locatarios (inquilinos); no es-
tablece normas para facilitar la te-
nencia y regularización de la tierra
de familias campesinas.

El proyecto apunta a garantizar
la «seguridad jurídica» de las em-
presas y a «fomentar el clima de
negocios e inversiones». Así lo de-
fine el Observatorio del Derecho
Social de la Central de los Trabaja-
dores de la Argentina en un trabajo
de análisis sobre la reforma. La
contracara es el riesgo a que es
expuesto el ejercicio de los dere-
chos laborales.

El proyecto también regula las
Uniones Transitorias de Empresas
(UTE) y dispone que no se presu-
me que quienes la integran sean
solidariamente responsables por los
actos y operaciones que haga la
UTE ni por las obligaciones que
contraiga frente a terceros.

«Esta situación puede poner en
serio riesgo a los acreedores más
débiles, dentro de los cuales están
los laborales», comenta el Obser-
vatorio.

El proyecto «refuerza las prácti-
cas mercadorías y privatizadoras de
las políticas neoliberales comenza-
das con la dictadura del ‘76 y conti-
nuadas y consolidadas en los ‘90",
afirma la Doctora Beatriz Rajland,
profesora de la UBA y Vice-presi-
denta de FISYP, haciendo referen-
cia a los 54 Tratados Bilaterales vi-
gentes y a la aceptación del CIADI
(Tribunal del Banco Mundial) para
dirimir controversias. Esto es así
porque en el proyecto, afirma
Rajlan, se define que las partes
podrían elegir otro Tribunal, priva-
do o no, interno o internacional dis-
tinto al de los Estados en los que
surge el conflicto y se desarrolla la
relación jurídica.

Los aspectos que han tenido
mayor difusión respecto a la refor-
ma con media sanción son los que
definen qué se considera «perso-
na» y el tratamiento dado a la res-

ponsabilidad civil del Estado frente
a terceros.

La presión de la
Iglesia Católica

Respecto al primero, el artículo
19 no solo mantiene como defini-
ción de persona al embrión -tal
como lo considera la Iglesia Católi-
ca- sino que agrava la situación al
quitarse del proyecto original el
agregado que establecía que para
ser persona el embrión debía estar
insertado en el seno materno. Esto
provoca un nuevo retroceso respec-
to a las últimas legislaciones como
la de fertilización asistida que será
objeto de interpretaciones judicia-
lizables.

Por otra parte seguir plantean-
do que el embrión es persona
colisiona con conceptos científicos,
definiciones jurídicas, normativa ci-
vil y penal y con definiciones de la
Corte Interamericana de Derechos
Humanos. Este tribunal sostiene
que el embrión humano no puede
ser considerado persona según las
normas de la Convención America-
na de Derechos Humanos y hacer-
lo sería avasallar la intimidad de las
personas y los derechos a la vida
privada y familiar. Concepción no es
fecundación, afirma con relación al
inicio de la vida humana. Además
implica un retroceso respecto a los

Rita Liempe
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debates y consensos acerca de la
legalización del aborto. El propio
gobierno deja atrás un compromi-
so firmado en mayo de este año
junto a otros 38 países en el que se
acordó avanzar en normativas y
políticas públicas de interrupción
voluntaria del embarazo «para sal-
vaguardar la vida y la salud de mu-
jeres y adolescentes» (Consenso
de Montevideo sobre Población y
Desarrollo, convocado por la Comi-
sión Económica para América Lati-
na y el Caribe de las Naciones Uni-
das).

Varias voces se han alzado en
contra de este artículo entre ellas
la Comunidad Homosexual Argen-
tina, que manifestó su rechazo a la
propuesta de la nueva redacción del
art. 19 porque viola el principio de
libertad y autonomía. «De avanzar
con esta propuesta, seríamos el
primer país que prohibiría indirec-
tamente el uso de la técnica in vitro
de reproducción asistida», asegu-
ró en un comunicado.

Responsabilidad
del Estado

Con relación a la responsabili-
dad del Estado, el proyecto exclu-
ye de su ámbito al accionar del Es-
tado y de sus funcionarios por su
responsabilidad civil frente a terce-
ros y a sus propios dependientes.
Elimina así la aplicación de las dis-
posiciones del Código Civil ante
daños causados por la actividad
estatal y la remite al derecho admi-
nistrativo, con una ley especial que
obtuvo en Diputados media sanción
y que establece que las disposicio-
nes del Código Civil no se pueden
aplicar al Estado de «manera direc-
ta o subsidiaria» y que las deman-
das deberán estar sujetas a los fue-
ros específicos como el Contencio-
so Administrativo.

Señala que la sanción pecunia-
ria «disuasiva es improcedente con-
tra el Estado, sus agentes y sus fun-
cionarios» y se exime de respon-
sabilidad al Estado «por los daños

y perjuicios que se deriven de ca-
sos fortuitos o fuerza mayor, salvo
que sean asumidos por el Estado
expresamente por ley especial» y
cuando «el daño se produjo por el
hecho de la víctima o de un terce-
ro».

Al respecto la diputada Liliana
Parada afirmó en entrevista realiza-
da por el programa La Revancha
(La Colectiva Radio): «Esta no es
una ley de fondo (como lo es el có-
digo) sino que solo será para el
Estado Nacional por eso se convo-
ca a que cada jurisdicción (provin-
cial, municipal) sancione sus pro-
pias leyes de responsabilidad. Lo
que vamos a tener son ciudadanos
de primera y de segunda. Lo que
están queriendo con esta ley espe-
cial -que pone la responsabilidad
civil del Estado por fuera del Códi-
go- es generar impunidad escribien-
do que las acciones contra los fun-
cionarios por delitos van a prescri-
bir a los dos años. Esto es
gravísimo, es una ley de impuni-
dad».

Más libre mercado

Como síntesis, nos hacemos
eco de lo que planteó en octubre
del año pasado un equipo de traba-

jo coordinado por la diputada de la
Unidad Popular, Liliana Parada, que
analizó el proyecto de reforma de
los códigos y lo sintetizó en un tra-
bajo titulado: ¿Qué se esconde de-
trás de la reforma del Código Civil y
Comercial?

Allí se decía: «No cabe duda que
de aprobarse este proyecto sin
modificaciones sustanciales que
hacen a los temas que aquí plan-
teamos, será una conquista más
para el sistema de mercado global,
deteniendo el avance que tras dé-
cadas de luchas se ha ido constru-
yendo en nuestro país. A la luz de
los temas analizados, queda ex-
puesto que el proyecto cuya apro-
bación impulsa el gobierno nacio-
nal no es más que un código de cla-
se, de raigambre neoliberal y de
renuncia a sus derechos sobera-
nos. En efecto, el avance de la au-
tonomía de la voluntad, enmarcada
en un falso cuadro de libertad, no
sólo profundizará las desigualdades
existentes sino que ocasionará más
situaciones de injusticia social, en
lugar de construir las herramientas
legales destinadas a desterrarlas.
Finalmente, es la teoría del libre
comercio y netamente mercantilis-
ta, la que gana terreno en las rela-
ciones civiles».

El titular del Episcopado, José María
Arancedo, presionó a fondo en los días

previos al debate legislativo
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28º edición en San Juan

Encuentro
Nacional de
Mujeres

Unas 25 mil compañeras –
entre ellas 1.200 de la Central
de Trabajadores de la
Argentina- participaron del
XXVIII Encuentro Nacional de
Mujeres que tuvo lugar en la
ciudad de San Juan. Nada les
quedó por discutir. Política,
trabajo, violencia,
medioambiente o aborto,
fueron algunos de los temas
abordados. También, como
parte de la denominada
Marcha Mundial de Mujeres
expresaron –a través del
siguiente manifiesto- su
rechazo al saqueo y
explotación de los bienes
comunes, las consecuencias
ambientales que genera y la
violencia de género que
implica.

Somos mujeres latinoamerica-
nas y nuestra identidad se forjó en
la Resistencia a la conquista colo-
nial de nuestros territorios y al sa-
queo de los bienes comunes de
nuestra tierra. Pasados más de cin-
co siglos, seguimos enfrentando
bajo nuevas formas al colonialismo
y al patriarcado, ahora por el accio-
nar de las corporaciones transna-
cionales en la región, que con el
apoyo de los gobiernos, saquean y
contaminan los bienes comunes, y
continúan el silencioso genocidio de
nuestros pueblos.

Empresas como la Barrick Gold,
Chevron, Monsanto, explotan nues-
tros suelos, extraen bienes comu-
nes como el petróleo o los minera-
les a gran escala, contaminan con
cianuro tierras y aguas, destruyen
los glaciares, invaden con transgé-

nicos y agrotóxicos los territorios
dedicados a la agricultura, desarti-
culan economías regionales, des-
plazan comunidades, y reprimen a
quienes resisten esta destrucción.

Nos encontramos este año en la
provincia argentina de San Juan y
es desde aquí que queremos expre-
sar nuestra firme oposición al
extractivismo a gran escala –del
que la Barrick Gold es uno de los
principales exponentes- y denunciar
las graves consecuencias que la
aplicación de estos modelos
extractivistas producen en nuestros
territorios y particularmente en la
vida de las mujeres.

Denunciamos a los gobiernos
que, aprovechándose de la falta de
empleo, de los empleos precariza-
dos o de la subsistencia a partir de
planes sociales, hacen hincapié en
las supuestas ventajas competitivas
que emprendimientos como la
megaminería traerían aparejados,
mientras promueven lógicas
individualistas del sálvese quien
pueda en la conciencia de nuestros
pueblos y ocultan las graves con-
secuencias ambientales y sociales
que estos proyectos promueven.

Llamamos a profundizar la ba-
talla contra las políticas de las cor-
poraciones transnacionales. Éstas
promueven hoy un nuevo reparto
colonial de Nuestramérica, sa-
queando los bienes de la naturale-
za, destruyendo el medio ambien-
te, contaminando los ríos, defores-
tando nuestras selvas, buscando el
control de las semillas. Lejos del
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discurso de que esta política nos
saca del atraso económico, la reali-
dad es que el extractivismo coloca
a nuestros países en situación de
mayor dependencia y menor sobe-
ranía política frente a los países
imperialistas, en un nuevo reparto
del mundo que vuelve a colocarnos
como proveedores de materias pri-
mas y bienes primarios.

La soberanía sobre
nuestros cuerpos

La conquista colonial de nuestros
territorios fue de la mano de la vio-
lación de nuestros cuerpos. Tal
como lo venimos expresando las
mujeres feministas y de los diferen-
tes movimientos sociales latinoame-
ricanos, la profundización de las
políticas extractivistas no hace más
que reforzar el lugar histórico de
opresión de las mujeres. Esta for-
ma de explotación laboral nos rele-
ga a las mujeres a dos «destinos»:
al trabajo precarizado y sobreex-
plotado y/o al rol de «cuidadoras de
la familia», desarrollando un traba-
jo invisibilizado.

Pero también, el desembarco de
los emprendimientos a gran escala
como la megaminería, la explota-

ción petrolera o de los hidrocarbu-
ros no convencionales produce una
consecuencia más grave. Estos ver-
daderos enclaves territoriales en
zonas alejadas de las ciudades
constituyen, con la complicidad de
un Estado proxeneta, nodos para el
consumo de prostitución cuya de-
manda se sostiene con la trata y
explotación sexual de mujeres y ni-
ñas. La ruta del petróleo -pero tam-
bién la ruta de la soja y de la
megaminería- son las rutas de la tra-
ta y la prostitución.

En el marco del encuentro de
San Juan reafirmamos nuestro com-

promiso con la lucha contra la trata
de mujeres y niñas, el sistema
prostituyente, y toda forma de ex-
plotación sexual, porque son la ex-
presión más radical de las violen-
cias de géneros y de la avanzada
imperialista sobre nuestros cuerpos
y territorios. Estas formas de explo-
tación son negocios millonarios que
sostienen y financian gobiernos, se
articulan con el tráfico de armas y
drogas y tienen vínculos probados
con el Estado, desde el poder políti-
co, la justicia y las fuerzas de segu-
ridad. Se debe abordar como una
problemática transnacional que ex-
cede el marco de las fronteras na-
cionales, como un asunto urgente a
nivel regional y continental.

Exigimos al conjunto de los go-
biernos por la aparición con vida de
las mujeres desaparecidas por las
redes de trata. Denunciamos las
complicidades de las fuerzas de
frontera y todos los niveles guber-
namentales y judiciales que permi-
ten el funcionamiento de whiskerías
y prostíbulos.

Rechazamos las violencias de
géneros y nos negamos a que nues-
tros cuerpos y subjetividades sigan
siendo territorios de disputas del
capitalismo patriarcal. Territorio de
violaciones, esterilizaciones, emba-
razos forzados, trata, violencias de
todo tipo, empobrecimiento, discri-
minaciones de género, étnicas o
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Funcionaron 60 talleres de múltiples temáticas, muchos de ellos
desdoblados por su enorme caudal de asistentes. La modalidad de la
organización del encuentro, participación política, trabajo, violencia,
aborto, educación, lucha por la defensa del medioambiente, adicciones
y trata entre otras tantas, fueron las temáticas que congregaron duran-
te dos días a mujeres de todas las provincias de nuestro país.

El encuentro se realizó en la ciudad de San Juan para denunciar los
proyectos de megaminaría a cielo abierto que se desarrollan en la pro-
vincia como parte nodal del modelo extractivista y de saqueo que su-
fren nuestros territorios como así también se denunció los problemas
del agua, del trabajo y de la trata de mujeres que trae directamente
aparejado este modelo.

En ese sentido, el sábado por la tarde, al finalizar la primera parte de
los talleres, se realizó una movilización junto a otras organizaciones
que culminó en el ministerio de minería de la Provincia.

Los Encuentros de Mujeres se realizan hace 28 años, siempre en
ciudades distintas y una de las numerosas características con las que
cuenta es que no se utiliza el voto para resolver nada, aunque algunas
organizaciones lo proponen como uno de los cambios necesarios a
debatir, sino que se consensúan algunas propuestas entre las asisten-
tes a los talleres. En esta oportunidad se acordó ratificar la agenda de
lucha del movimiento de mujeres para impulsar acciones en todas las
provincias según las realidades particulares que se viven en cada terri-
torio. Las fechas ratificadas fueron el 8 de marzo Día de la mujer traba-
jadora; 28 de mayo Día Internacional de acción por la salud de las mu-
jeres; 28 de septiembre Día Internacional de Lucha por Despenalización
y Legalización del Aborto en América Latina y el Caribe; y 25 de no-
viembre Día de la no violencia contra las mujeres; a la que se le sumó
el 11 de diciembre como primer aniversario del fallo judicial que dejó
libre a los 13 proxenetas de Marita Verón. Asimismo se acordó movili-
zar al congreso en contra de la reforma al código civil luego de conocer-
se el dictamen de comisión y los condicionamientos de la Iglesia por
ejemplo para considerar a una persona desde el momento de la con-
cepción.

El domingo ya a la hora del atardecer se realizó la histórica marcha
unitaria de todos los encuentros que en esta oportunidad recorrió las
calles sanjuaninas sin importarle las altas temperaturas que ofrecía la
ciudad a esta altura del año. Con gran cantidad de consignas, teniendo
en cuenta que se movilizaron alrededor de 25 mil compañeras de dis-
tintas provincias y organizaciones, las miles de mujeres dejaron una
vez más su huella en San Juan. Al finalizar la movilización la columna
también pasó por la Catedral para repudiar el rol y la influencia que
ejerce la iglesia frente a las políticas de salud sexual y reproductiva de
las mujeres. Allí las esperaban decenas de fieles congregados por la
Iglesia Católica que violentamente se ubican detrás de las vayas para
rezar frente a las «pecadoras».

El último día en el plenario de cierre del Encuentro las mujeres se
juntaron en el estadio abierto para compartir la lectura de las conclusio-
nes de las comisiones y votar por medio de aplausos la próxima ciudad
anfitriona del XIX Encuentro Nacional de las Mujeres que será Salta.

No dejaron nada sin discutir
etarias. En algunos países como
Haití, México, Honduras, Paraguay
y Colombia estos procesos se sus-
tentan gracias a la militarización que
impacta especialmente en la vida de
las mujeres. Basta con analizar los
altísimos índices de femicidio, vio-
lencia y trata en estos países.

Por eso decimos basta de ase-
sinatos de mujeres. ¡Ni una mujer
menos, ni una muerta más! Las es-
tadísticas de femicidios son crecien-
tes y alarmantes, expresión de la
falta de políticas públicas de preven-
ción y de asistencia a las mujeres
en situación de violencia.

Luchamos también por el dere-
cho a decidir sobre nuestros cuer-
pos. Por ello afirmamos junto a la
Campaña Nacional por el Derecho
al Aborto Legal, Seguro y Gratuito
de Argentina: educación sexual para
decidir, anticonceptivos para no
abortar y aborto legal para no morir.
Exigimos el acceso a métodos
anticonceptivos y la posibilidad de
intervenir voluntariamente los emba-
razos no deseados en hospitales
públicos. No se trata solo de
despenalizar el aborto sino de avan-
zar en la legalización del mismo en
todo el continente, para que los Es-
tados garanticen el acceso a los
derechos sexuales y reproductivos
y se comprometan en el diseño e
implementación de políticas públi-
cas integrales que permitan la
emancipación de todas las mujeres.

Como parte del movimiento de
mujeres y feminista alertamos so-
bre el avance continental de secto-
res fundamentalistas que vulneran
el derecho a decidir libremente so-
bre nuestros cuerpos. En ese senti-
do, desde el movimiento de muje-
res latinoamericano rechazamos
enérgicamente las recientes decla-
raciones del presidente Rafael Co-
rrea a partir de las cuales se hace
evidente la connivencia de los po-
deres eclesiásticos y políticos. La
descolonización de nuestros territo-
rios y nuestros cuerpos está nece-
sariamente ligada a la construcción
de Estados verdaderamente laicos.
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Por Gonzalo Chaves (integrante del Instituto de Estudios de Estado y Participación –IDEP-)

Cuando las instituciones del pueblo, como nuestra ATE, eran maniatadas o invadidas,
cuando la mayoría se quedó paralizada por el miedo o la conveniencia, existieron mu-
chos compañeros que se mantuvieron firmes, con las banderas en alto. Este relato
ficcionado homenajea a todos ellos. Malas Palabras lo publica en recuerdo de aquel
puntal de la recuperación del gremio, que fue Enrique ‘Quique’ Galloso

Perro GuardiánPerro GuardiánPerro GuardiánPerro GuardiánPerro Guardián
Llegó al Policlínico general San

Martín en una ambulancia. Lo des-

vistieron cortando la ropa ensan-

grentada con una tijera y tiraron los

retazos en el cesto de la basura.  Los

efectos personales los juntaron en

una bolsa negra de polietileno para

entregarlas a los familiares cuando

vinieran a reclamarlas. De los bolsi-

llos recogieron un cortaplumas, un

encendedor, cuatro monedas de 25

centavos y un atado de cigarrillos

Imparciales negros. Los anteojos

que lo ayudaban con su miopía, col-

gaban del cuello partidos por la mi-

tad. Las enfermeras actuaron como

manda el protocolo, ante la presen-

cia de un testigo labraron un acta

donde se especifican las pertenen-

cias. Lo asearon como pudieron y

le hicieron las primeras curaciones.

El médico decidió una cirugía. Le

raparon la cabeza, lo vistieron con

una túnica blanca y lo metieron en

el quirófano.

Cuando lo visité estaba convale-

ciente, había superado el momento

crítico. Con el golpe lo abandonó la

memoria, con ella se le fue el habla,

sin embargo se mantenía  alerta. Se

accidentó, me contaron.  Volvía a su

casa pasada la medianoche y per-

dió las llaves. Intentó entrar por una

claraboya que estaba en lo alto. Se

cayó y se partió el cráneo. Hacía un

tiempo que bebía demasiado. Ha-

bía trabajado en el Ministerio de

Salud hasta que los uniformados  lo

exoneraron por ser delegado.

En el libro sagrado, los nuevos

teólogos habían escrito: «No hay

hombre que quepa en si mismo, ni

sociedad sin utopía. El hombre es

él y su sueño».

Vivió abrazado a una pasión. En

la diáspora fue uno de los que se

quedó aguantando el mostrador.

Cargaba en su mochila el peso de

la derrota. Palabra que nadie que-

ría nombrar como forma de espan-

tarla.

La sala donde lo tenían era un

cubículo vidriado por los cuatro cos-

tados, iluminado día y noche. Un

cuarto impecable de blanco con  una

camilla en el centro. Estaba acosta-

do  totalmente en pelotas, las mu-

ñecas y los pies atados con vendas

en los bordes de hierro. Lo que que-

daba al descubierto de su cabeza

vendada mostraba el cuero rasura-

do. Las enfermeras se turnaban par

a observarlo.

Cuando puse el primer pié en el

recinto me clavó la mirada. Los ojos

celestes de gringo desconfiado hi-

cieron un destello y sentí que me

había reconocido.  La lengua le col-

gaba de su boca jadeante, entendí

que reclamaba agua. En la guardia

pedí un vaso, lo llene en el grifo del

baño y retorne  al cuarto. Con una

cucharita de plástico apacigüe la sed

que lo devoraba. Le pregunté si ne-

cesita algo más. Me miró y gruñó

un par de veces, entendí que que-

ría un yogurt natural, era lo único

que le calmaba la sed cuando re-

gresaba de noche a su casa. Salí a

comprarlo fuera del hospital. Cuan-

do volví en la sala de guardia no

había nadie, la imagen de una en-

fermera enmarcada pedía silencio

desde lo alto. Mire por los vidrios y

la camilla donde reposaba mi ami-

go estaba vacía. Entre para buscar-

lo y me sorprendió un perro negro

que gruñía atado con vendas  a las

patas de la camilla. Quise acercar-

me más, se le erizaron los pelos del

lomo y me mostró los dientes

amenazantes. Tenía la firme convic-

ción de que nadie debía pisar su te-

rritorio. El animal miraba con idénti-

cos ojos celestes de gringo porfia-

do.

Creo que el hombre se sintió

menoscabado en su dignidad y no

quería que lo vieran en esa situa-

ción.

Aprovechó mi ausencia para tro-

car de aspecto, quería mostrarse

como en los mejores tiempos,  fir-

me como perro guardián. Guardián

del sueño, imposible que alguien le

arrebate lo que tan celosamente

cobijó durante años, en tiempo de

lucidez o  desvaríos.
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Por José María Barbano

¿Quién paga el ajuste?
Aunque  faltan todavía dos años para el cambio de

guardia en La Rosada se viene escuchando la procla-
mación del viejo dilema: «¿Quién paga los costos del
ajuste? ¿Los que se van o los nuevos?». Porque se
supone que habrá ajustes políticos, económicos, cul-
turales, partidarios, sociales.

Hubo una época, en la historia de nuestro conti-
nente, en que las instituciones de Indias habían resuelto
el problema. ¡Se trataba de EL JUICIO DE RESIDEN-
CIA!

Al concluir su paso por la función pública, toda au-
toridad tenía que someterse al Juicio de Residencia.
La certeza del juicio mantenía alerta a los funcionarios
durante toda su gestión. Tan inevitable era, que en 1785
Carlos III exigió la calificación post mortem de Matías
Gálvez, virrey de Nueva España. El funcionario, alaba-
do por su reconocida honestidad, había ejercido su
mandato durante un lapso muy breve, concluido
abruptamente por su muerte.

El juicio tenía sus reglas.
El juez era nombrado en secreto, con un hermetis-

mo mantenido hasta el inicio de la recopilación de prue-
bas para evitar la intervención de influencias.

El funcionario, no debía abandonar el territorio ni
asumir otra función hasta tanto concluyera el proceso.
De esa manera, no podía evadirse ni obtener los fue-
ros adquiridos por otro cargo.

Los delitos o irregularidades no prescribían.
El pueblo intervenía directamente. Durante 60 días

el magistrado recibía los testimonios y escuchaba a
toda persona que tuviera algo que decir o reclamar de
la gestión anterior, sea cual fuere su condición civil o
económica. Oficialmente se citaban, además, testigos
de todas las capas sociales.

Había una guía de preguntas, tales como el mane-
jo de los fondos públicos, el trato a los indígenas y ha-
bitantes del lugar, y… la conducta privada!!!

Finalmente, el residenciado debía costear las ex-
pensas con sus propios bienes. Si era hallado culpa-
ble, debía pagar con destierro o multas el daño o la
irregularidad que hubiere.

Cierto que no faltaron picardías. Se cuenta de al-
gún virrey de esta zona que durante su función repar-
tió tanto dinero que… todo el mundo se presentó al
juez para alabarlo y felicitarlo.  ¡Absuelto y ascendi-
do!!!

En una ocasión, como el juez actuante estaba de-
signado para ocupar el cargo desocupado,
residenciante y residenciado tuvieron su tiempito para
ponerse de acuerdo en el manejo y continuidad de los
prósperos negocios del lugar…

Están documentados los procesos a Hernán Cor-
tés, a lo largo de los cuales fue creciendo su figura de
conquistador heroico que dura hasta nuestros días. No
obstante, no se le permitió ocupar otro cargo mientras
duraba la causa.

Con sus idas y venidas, con el valor de una institu-
ción estable, el Juicio de Residencia fue un instrumen-
to eficaz que preservó a estas tierras de no pocos abu-
sos y corrupción. Promovió la eficiencia y el celo de
los gobernantes, y dejó documentado todo lo bueno y
lo execrable del tiempo de la conquista y colonia.

Como tantas instituciones de la España colonial,
también ésta desapareció con las nuevas constitucio-
nes democráticas.

No sabemos qué eficacia podría tener hoy entre
nosotros.  Puede ser que al menos pudiéramos res-
ponder al conflicto de todo recambio. ¿A quién le toca
correr con el gasto de ajuste!!!

Por su parte, las leyes actuales han creado el juicio
político. Muy bueno por cierto. Pero esta ley no prevé
la intervención directa del pueblo durante el proceso,
como sucedía en el Juicio de Residencia.

Nadie me supo explicar si la omisión es inocente o
calculada.

Juicio de Residencia: Pintura de Wenceslas Hollar
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«La realidad que viven nuestros pueblos es
una ofensa a Dios. Millones de nuestros niños,
jóvenes, adultos, ancianos viven bajo el sig-
no del subdesarrollo. La violencia instituciona-
lizada, la miseria y la opresión generan una
realidad dual, fruto de la persistencia de sis-
temas políticos y económicos creadores de
injusticias, que consagran un orden social que
beneficia a unos pocos: ricos cada vez más
ricos a costa de pobres cada vez más po-
bres».
Oslo (Noruega), 10 de diciembre de 1980 al
recibir el Premio Nobel de la Paz.A
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